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MADRID 12 DE SETIBMBRB.

Si hemos de devolver al país el brillo y 
esplendor de sus mejores tiempos; si las ins­
tituciones <jue el pueblo, en soberano legis- 
Íader constituido, va á formular dentro de 
jíoeo, han de llevar el sello dé estabilidad y 
»de grandeza que todos deseamos, y han de 
■•ser para la naoión fuente de prosperidad y 
de justicia ; si la diadema constitucional de 
^nuestra joven reina, por nosotros hace vein- 
Tie años para ella conquistada, por nosotros 
defendida y hoy por nosotros salvada, ha de 
«recobrar el prestigio de que tan cruelmente 
"la han despojado los monopolizadores de su 
poder y de su nombre ; si !a revolución, en 
fin, no ha de quedar reducida á un misera­
ble y pobre simulacro, y la sangre con que 
fueron regadas las calles de Madrid, no ha 
de ser completamente estéril, es indispensa­
ble que los hombres escogidos, que acepta­
ron y hoy levantan unidos el lábaro sagra­
do que el mismo pueblo vencedor puso en 
sus manos, ni desoigan la voz de la mora- 
íidad, primer impulso del alzamiento na­
cional, ni se dejen arrastrar por rancias 
preocupaciones, ni mas sea su norte en el 
-camino en que se encuentran, que el bien­
estar de la nación, que tan abiertamente y 
sin reserva á ellos se ha entregado.

Gobierno que no puede ó no sabe gober­
nar, por mas que tal nombre el suyo sea, ni 
ha podido, ni puede ni podrá nunca ser go­
bierno. Las exigencias de un pais, por muy 
abatido que haya estado, y por cansado que 
parezca , cuando , levantándose violenta- 
mente de su postración , recobra su antiguo 
vigor y su pujanza, no son ni es posible que 
sean las exigencias comunes de tranquili­
dad, justicia y órden, siempre necesarias, 
sino otras entre ellas mucho mas graves y 
trascedentales, según que su situación ante­
rior las haga convenientes y precisas. Las con­
diciones, por lo tanto, de un gobierno de re- 
volucioa, de un gobierno que se encuentra 
frente á frente de circunstancias estraordi- 
narias, que tiene que luchar con exagerados 
compromisos, que tiene que vencer dificilí­
simos obstáculos, y que en todas partes en-
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sames raí.
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CAPITULO VIL

Él misterio se hace mas y mas interesante, y yo me resuelvo ç 
flescuDrirlo.—Acechando las cosas encerradas, ”me encuentro yo 
mismo encerrado.—Fleming me prueba que su consejo de que 

aprendiese á nadar no «ra pulla.

Li cañara era ahora el solo objeto de mis pensa­
mientos , y fueron varios los proyectos que fragüé en 
mi imaginación para entrar en ella. Fátima no codició 
tanto que se le permitiese la entrada en la temible cá­
mara de Barba-Azul, como yo ansiaba penetrar en los 
secretos de este oculto receptáculo. Una noche habia 
desembarcado Fleming, y yo subí desde mi dormitorio. 
Marables se hallaba sobre cubierta sentado en un to- 
®®l ^* agua, apoyando el codo en la regala de la bor­
da y apoyando la cabeza sobre su mano como si estu­
viese entregado en la meditación. La puerta de la cá­
mara estaba cerrada, pero se veia luz dentro :estuve 
por algún tiempo observando, y viendo que Marables 
no se movia, me fui hacia él con mucho tiento; hallél»

Guentra riesgos y peligros, de un gobierno 
que nace en medio de la conmoción popular, 
y que á los errores y eslravíos del mal go­
bierno que derriba debe sustituir la morali­
dad y la justicia del buen gobierno que inau­
gura, no son seguramente las condiciones 
que bastarían en un gobierno de circunstan­
cias ordinarias y normales, que todo lo halla 
en caja, y para quien todo se presta sin le- 
sistencia á su voluntad y á sus designios.

zíhora bien : ¿el gobierno en quien ilimi­
tadamente los españoles todos han deposita­
do su confianza, á quien ilimitadamente han 
conferido sus poderes, de quien ilimitada­
mente esperan su salvación y su fortuna, 
reune todas las condiciones indispensables en 
un gobierno, cuya principal misión no es 
otra que recoger el fruto de la heroica revo­
lución, engrandecerlo con sus actos y pre­
sentarlo ileso y puro ante las Cortes, que con 
el han de labrar la dicha del pais? Afirma­
tivamente nos quisiéramos contestar á esta 
pregunta, y afirmativamente nos contesta­
ríamos desde luego, si solo atendiésemos 
para formar nuestra opinion, á la capacidad 
de cada uno de los individuos que lo forman 
y á los buenos deseos de todos ellos.

La comparación , sin embargo de la si­
tuación de ayer con la de hoy, el exámen 
de sus hechos en lo que llevan de gobierno 
y la marcha que desde su instalación , prin­
cipalmente en algunos, venimos observando, 
nos hacen creer que no existe en su seno to­
da armonía, toda la unidad conveniente pa­
ra desarrollar con éxito favorable el plan que 
naturalmente debieron de haber adoptado en 
un principio y cuyas consecuencias eir nada 
nos lo han dado á conocer hasta el presente.

Si alguno de los actuales ministros sobre­
sale entre los demás por su energía y firme­
za de carácter, á otro vemos á su lado dis­
tinguirse por su debilidad ó su apatía. Si 
^°<> proyecta en sus dependencias medidas 
y reformas de interés general y utilidad pú­
blica, otro, olvidado de las que á las suyas 
corresponden, se ocupa esclusivamente en el 
porvenir de sus parientes y amigos, llenan­
do con su nombre los diarios oficiales. Eco­
nomías les pidió el pueblo. Poco mas de un 
raes llevan de estar rigiendo los destinos del 

profunilamenle dormido: permanecí un rato á su lado 
al acecho; basta que por fin le oí roncar. Esta era una 
Ocasión que no debía perderse; empujé suavemente la 
puerta de la cámara , entornada á Ja sazón , y cedió. 
Aunque np temia tanto a Marables, caso de ser sor­
prendido, como.á Fleming, al acabar de abrir la puer­
ta me latia fuertemente el corazón y se me aflojaban 
las piernas : detúveme antes de seguir para tomar 
aliento y volver á observar á Marables : no se movia 
entré pues y cerré la puerta. Lo primero que hice fue 
cogerla luz sobre la mesa y empecé el reconocimiento. 
A un lado estaban las dos camas de Marables y de Fle- 
^^^^S» q*^® ya antes habia visto de una ojeada: frente 
de las camas habia dos arcas que servían de asiento. 
Levantóla tapa que encajaba con mucha fuerza, con­
tenían sus vestidos. Ala parte estrema déla estancia 
habia tres armarios. Abrí el del centro y contenía va- 
.fih^, vasos , cuchillos y tenedores. Fui á abrir el otro 
que estaba á estribor y lo encontré cerrado, pero te­
nia la llave puesta: di la vuelta con sumo cuidado, pe­
ro siendo buena su cerradura , sonó muy fuerte;’ de­
túveme lleno de miedo, pero Marables seguía dur - 
miendo. El armario tenia 1res cajones y cada uno de 
ellos lleno de cucharas , tenedores , cazos, todo de 
plata, revueltos con relojes, brazaletes y una infini­
dad de alhajas : todos estos objetos estaban marcadoss 
con un Signo particular. Deseando hacer un completo 
escrutinio, y alentado por mi descubrimiento, me vol­
vi hacia el armario opuesto al lado de babor, y le abrí: 
este contenía pañuelos de seda de todas clases, enca­
jes , velos y otros géneros de mucho valor : el último 
cajón contenia tres pares de pistolas. Ya estaba satis­
fecha mi curiosidad, y cerrando el último armario me 
¡ha á retirar, cuando me acordé que no habia vuelto á 
cerrar el primero, y para evitar que hallándole abierto 
sospechasen mi visita, di vuelta á la llave, la cual hizo 
un ruido mas fuerte que la íprimera vez. En esto oí á 
Marables sobre cubierta que habia despertado : en un 
momento soplé la luz y me quedé inmóvil. Levantóse 
Marables, dió una vuelta ó dos, miró á la puerta de la 
cámara que se hallaba cerrada y la abrió un poco. No •

país y propiamente á los destinos es á Ío que 
mas se han atenido. Setecientas solicitudes 
nuevas de cesantes se han presentado á la 
junta de clasificación en estos dias, lo cual 
nada significaria, antes al contrario , seria 
justo, si en los puestos que han dejado se hu­
biese dado entrada á los que con iguales ó 
mejores derechos y en igual concepto perci­
bían haberes del Estado. A los mas ardien­
tes defensores de la moralidad, á los mas en­
carnizados enemigos de la fatal empleoma­
nía los vemos en el dia aceptar muy pingües 
sueldos, y esto nos hace temer que el ob­
jeto de la santa revolución , con tanta san­
gre provocada, no sea en muchos el bien de 
la nación, sino el bien propio.

Hemos venido involuntariamente á parar 
en un punto, del que hemos procurado ale­
jarnos en nuestras discusiones y del que 
siempre nos alejarémos cuanto nos sea da­
ble. Por esta misma razon hemos esquivado 
también la cuestión de los gobernadores nu­
los, improvisados por el Sr. ministro de la 
Gobernación, que tantos disgustos le llevan 
ya cansados, que algunos conflictos con su 
ineptitud han provocado, y que no serán los 
últimos, si á la elección de los que hayan de 
reemplazarles no precede todo el lino, dete­
nimiento é imparcialidad que mas que para 
ningún otro empleo se necesita.

Volviendo, pues, al objeto primero de 
este artículo, y dejando aparte digresiones 
enojosas, nosotros creemos que en el gobier­
no actual existen condiciones de revolución, 
aunque mal desarrolladas ciertamente; aca­
so porque se hallen combatidas entre sí; 
acaso porque las circunstancias, mas gra­
ves de lo que nosotros entendamos, las ha­
yan hasta el presente ahogado y confundido. 
Ello es que si colocásemos en una balanza 
lo bien hecho y aplaudido con lo insignifi­
cante y transitorio ; si pusiésemos en un la­
do las reformas útiles y las medidas de inte­
rés común, y en otro los arreglos parciales 
y determinaciones de interes particular, á 
este la veríamos inclinarse con esceso, si de 
aquel, como era consiguiente, seescluia la 
convocación de Córles, que asimismo se de­
be al pais y no al gobierno.

No de oposición, sino mas bien de conse- 

lando que no habia luz , y creyendo sin duda que se 
habia consumido , volvió á cerrar con llave para mi 
conflicto. Héme pues aqui encerrado hasta la llegada 
de Fleming y entregado á su discreción. ¿Y qué par­
tido tomar en semejante conflicto? Por último , me 
decidí á llamar á Marables , pues temia menos su có­
lera que la de Fleming. Entonces rae ocurrió que seria 
fácil que volviese á la cámara á encender la luz, y 
que al entrar él por un lado , podría yo , á favor déla 
oscuridad , salir por otro. Esta frívola esperanza me 
retrajo por algún tiempo de llamarle. Por último, me 
decidíá hacerlo, ya ibahácia la puerta cuando sentí 
ruido de remos : detúveme de nuevo , empecé á tem­
blar , el bote se hallaba al costado, y oi a Fleming sal­
tar sobre cubierta.

Pronto, dijo á Marables dirigiéndose hacia la 
puerta de la camara y empujándola; no tenemos tiem­
po que perder , arriba con los sacos y todo lo demás al 
agua. Dos de ellos nos han delatado y estamos ven­
didos.

Despues tomó la llave que le alargó Marables y abrió 
la puerta : entró Fleming y sentóse en el arca del cos­
tado de estribor , yo habia dejado la palmatoria sobre 
la mesa. Siguióle Marables y se sentó en el arca de 
babor ; la fuga era imposible. Con corazón palpitante 
permanecí silencioso aguardando mi destino. Al mis­
mo tiempo Fleming sacó del bolsillo la caja de los fós­
foros: oí el tip tap que produjo al abrirla, y de repen- 
teja llama pajiza , iluminando la estancia, me descu- 
cubrió á su vista. Al verme Fleming dió un salto , se 
le cayó la luz de la mano , y nos quedamos otra vez á 
oscuras ; pero nada debía esperar de la oscuridad. Ha­
bia sido descubierto.

—! Santiago ! esclamó Marables.
No vivirá para contarlo , anadio Fleming con voz 

firme , y sacando otro fósforo ^encendió la luz. Ven, 
dijo Fleming con fiereza , fuera de la cámara inmedia­
tamente.

Preparóme á obedecerle. Salió Fleming , y yo iba 
siguiéndole arrimado á la mesa , cuando Marables se 
interpuso.

jo son por hoy nuestras palabras. El minis­
terio actual, á pesar de que en algunas 
cuestiones no estemos conformes, aun me­
rece nuestras simpatías, y en este momento 
no debe estrañar nuestra franqueza. Quere­
mos únicamente la felicidad del pais y cree­
mos que él por si solo ahora en ló qué le 
atañe y le concierne y despues unido á las 
Córtes podrá hacerla ; pero quisiéramos tara' 
bien que para entonces la balanza de sus ac­
tos se hubiese inclinado mas al lado opues­
to, porque asi podría presentarse á ocupar 
con mas prestigio el banco negro.

Si en consecuencia de lo que hemos teni­
do ocasión de observar hasta ahora en su 
sistema y en su marcha, puede y debe 
creerse que hay en él toda la fuerza de vo­
luntad, toda la firmeza y energia que son 
indispensables para gobernar en tiempos de 
tan continuos azares y peligros; si reune 
todas las condiciones de un gobierno propia­
mente de revolución, si abriga una {idea fija 
de administración y un plan bien entendido 
y combinado para podernos sacar del caos 
en que sus antecesores nos han dejado su­
mergidos, de ello nos haremos cargo en 
otro número.

El domingo hubo una reunion privada pe­
ro numerosa, en la calle de las Huertas, nú­
mero 30, donde tiene su local la asociación 
de ganaderos. Fue convocada por los direc­
tores del Claínor Público , La Epoca, La 
Nación, Las Novedades, El Diario Español, 
El Siglo XIX, y La Union Liberal, y asis­
tieron a ella personas que habían pertenecido 
á los antiguos partidos desde el color raas 
oscuro, hasta el mas subido. Aunque la pa­
peleta decia que era con el objeto de confe­
renciar sobre las próximas elecciones de di­
putados, no fue esta la cuestión que se tra­
tó, por no considerarla oportuna, y lo que 
s« hizo fué, nombrar una comisión para que 
redactase las bases de la Union liberal, á fin 
de que, secundado el pensamiento por to­
das las provincias se borrase el nombre de 
los antiguos partidos y se marchase por una 
senda mejor que la seguida hasta ahora.

En los discursos que se pronunciaron se 
manifestaron muy buenos deseos y senti­
mientos en lo cual hemos tenido una verda­
dera complacencia. Nosotros concurrimos co­
mo invitados, espusimos nuestro parecer 
conforme con las doctrinas que venimos sus-

—Detente Fleming , ¿ qué vas á hacer ?
—A hacerle callar, repuso Fleming.
—Pero ¡ no cometerás un asesinato ! esclamó Mara­

bles temblando de piés á cabeza. No por Dios , no te 
atreverás á hacerlo.

—¡Que no me atreveré, dices , Marables 1 Pero es 
inútil el hablar : uno de los dos ha de morir ; su vida ó 
la mia , y yo no quiero pagar por darle gusto.

—No le mates , por Dios, Fleming, no lo consntirél 
esclamó Marables ¿cogiéndome del brazo y atrayéndo­
me con fuerza hácia sí.

—Yo añadí mi resistencia á la de Marables , peró 
viendo Fleming que corría riesgo de ser vencido, sacó 
del bolsillo una pistola y dió coa ella un golpe en la 
cebeza de Marables qtie cayó en el suelo sin sentido. 
Entonces, tirando la pistola , rae asió de ambos brazos 
y me sacó arrastrando de la cámara. Yo era fuerte, 
pero no tanto como él ; de nada sirvió mi resistencia, 
pues por grados rae fué acercando á la borda y cogién­
dome del cogote me lanzó á la oscura y rápida cor­
riente del rio. Afortunadamente para mí la amenaza 
de Fleming en nuestra primera entrevista me indujo á 
aprender á nadar, y mas afortunado aun por hallarme 
sin mas ropa que la camisa con la que habia subido á 
cubierta. Con todo y con eso me vi arrastrado por la 
marea antes que pudiese manejarme y hasta tal dis­
tancia que Fleming, probablemente en observación, no 
rae distinguiría cuando salí á flor de agua. Sin embar­
go, tenia muy pocas esperanzas de salvarme en una 
noche tan oscura , y fallándome para llegar á la orilla 
cerca de un cuarto de milla. Esforzábame para mante­
nerme sobre el agua , cuando oí ruido de remos : des­
pues de uno ó dos segundos, los vi pasar sobre mi ca­
beza. Entonces alargué los brazos y me así del último 
de ellos gritando al mismo tiempo ¡ socerro , socorrol

—i Qiié demonios es eso! ¡Remos, alto! Alguien se 
ahoga, esclamó el remero desarmado por mí.

Detúvose el bote , y empezaron á tirar del reme á 
que rae habia asido , y entonces me recogieron á bor­
do. Yo estaba exánime: el frió y mis esfuerzos en el 
agua rae habían dejado sin aliento : asi fué que hasta 

tentando, las cuales no se oponen á unirse 
con quien quiéra que sea cuando se trata de 
irá buen fin, adoptando buenos medios.

. La comisión designada para fijar las bases 
del programa es numerosísima ; se reunirá 
np obstante, y creemos que podrá llenar su 
objeto, si al fijarías bases, tiene presente 
que hay muchas cosas que hacer, en las cua­
les éstán conformes todos los liberales.

Se consiguió también á escitacioR nuestra, 
qUo la prensa se comprometiese á no admi­
tir comunicados que íuviesen por objeto ata­
ques personales, porque esto po conduce á 
otro resultado que exaltarlas pasiones y 
separar la atención del verdadero fin á qué 
debe caminar la revolución de Julio. La pren­
sa tiene misión mas alta que cumplir : tiene 
que esparcir doctrinas : tiene que vigilar los 
actos de la administración : tiene que ocu­
parse de las elecciones, y tiene en fin que 
preparar los trabajos de las Córtes consti­
tuyentes. Esto es raas importante para el país 
que las cuestiones personales, suscitadas ge­
neralmente por envidia, rencores y otras 
malas pasiones.

No deja de ser significativa una carta que 
publica el Times de su corresponsal de Ne- 
coport, (Estados-Unidos) en la que manifies­
ta que contra el vehemente deseo que ani­
ma á los habitantes de la república en favor 
de la anexión de la Isla de Cuba, se estrella 
la firme voluntad de nuestros hermanos de 
la preciosa Antilia á conservarse bajo el do­
minio de España. El brillante estado en que 
se encuentra el espíritu público por conser­
var ia integridad de nuestra posesión, unido 
al buen efecto que ha producido el nombra­
miento deí .general Concha á quien califica 
de la manera mas honrosa, nos hace creer 
que'si los filibusteros, que según se dice de 
público se están congregando para atacar á 
nuestra isla, llegan á realizar su loco pro­
yecto, el' gobierno español sabrá tomar cum­
plida satisfacción y castigar los temerarios 
que sin respeto ni miramiento al derecho de 
gentes se atrevan á presentarse en las cos­
tas donde ondea el pabellón Ibérico.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

• ÉSPOSICIQN A S. M,

Señora : La nueva organización dada á los estudios 
hace algunos anos ; el considerable aumento de asig­
naturas establecidas en las universidades, y el deseo 
de propagar conocimientos aun no generalizados en 
Espana .^hicieron necesario á veces el llamar para el 
desempeño del profesorado público á personas que go-

que.me cubrieron, con . un ropon y me echaron en la 
boca unas gotas de licor; no pude hablar palabra. Pre­
guntáronme á qué buque pertenecía.

—A la gabarra Polly.
—¡ A la qne vamos buscando ! ¿ Hácia dónde se ha­

lla , mocito ?
Dites la dirección ; el bote era un esquife grande de 

seis remos, y pertenecía á la policía del rio. El oficial 
que la mandaba dijo entonces :

—¿Cómo has caído en el agua ?
—No caí sino que rae echó un hombre que se llama 

Fleming.
"^^^l 5.®hace llamar, dijo el oficial. Muchachos, 

fuerza de remo. Entre otras fechorías se le acusado 
asesino.

Al cabo de un cuarto de hora nos hallábamos al cos­
tado de la gabarra : el oficial subió con cuatro hom- 
bres , dejando. los otros dos en el bote con órden de 
fi^® P^Fraaneciesen allí conmigo. Frió y débil como 
me encontraba no pude menos de interesarme en la 
escena , y me encaramé sobre las maromas de popa 
para enterarme de lo que pasaba. Cuando el oficial y su 
gente pisaron la cubierta, al primero á quien encon­
traron fué á Fleming que se hallaba dos ó tres pasos 
delante de Marables.

—¡Quégente es esta! esclamó animosomente Fle- 
tning. ¿ Vienen Yds. á ejercer algún acto de piratería 
con nosotros ?

Nada de eso , repuso el oficial, venimos á hacer 
un reconocimiento. Derae V. la llave de la cámara, 
continuó diciendo despues de haber empujado Ja puer­
ta y hallarla cerrada.

Con mucho gusto, siempre que V. me manifieste 
autorización para eJJo, repuso Fleming; pero estoy se- . 
guro de que no hallará V. dentro géneros áe contra­
bando; puedo asegurarlo. MarabJes, entrega la llave a 
señor pues veo que pertenece á la guardia del rio.

Marables, que aun no habia desplegado sus labios, 
alargo la llave al oficial, el cual abriendo una linterna 
sorda se introdujo en la cámara y empezó el registro, 
dejando á dos hombres para que vigilasen á Fleming y



LAS coms, MARTES 12 DE SETIEMBRE DE 1854.

zaban de una raerecida fama, sin sujetarlas á los ejer­
cicios de oposición exigidos por anteriores reglamen­
tos. Esfa no se consideró tampoco en los planes de 
Î84S y de 1847 como el único medio de ingresar en el 
profesorado, sino que además se abrió la puerta de 
tan noble profesión á los hombres de mérito reconoci­
do, ya por sus largos servicios prestados en la ense­
ñanza, ya por la publicación de obras científicas y li­
terarias clasificadas competentemente. Pero despues 
que el plan de 1850 y el reglamento de 1852 exigieron 
las oposiciones como circunstancia única y necesaria 
para ¡a provision de cátedras anteriores al grado d.e li- : 
ccnciado, y solo establecieron escepciones translíorias ■ 
en favor de los agregados que , teniendo las cualid^aé^ 
para ser catedráticos , y habiendo servido cierto nú- 
mero de años, hubiesen sido propuestos por el Real 
Consejo de instrucción pública, quedó aun mas res­
tringida la acción del gobierno para el nombramiento 
de profesores.

Dcbia creerse, señora, que las disposiciones de este 
plan serian fielmente cumplidas , y que á lo mas se ha­
rían escepciones especialísimas en favor de aquellas 
personas de tan eminentes servicios académicos, de 
capacidad tan alta y reconocida, de talentos tan privi­
legiados, que hicieran acallar las censuras y justificar 
en cierto modo la infracción de los reglaméníos. Pero 
desgraciadamente se ha convertido en regla lo que 
solo se podría disculpar como escepcion; y'los numcr 
rosos nombramientos verificados sin las condiciones y 
requisitos legales, han dado lugar á las mas justas y 
amargas quejas, y puesto al gobierno en el caso de te­
ner que adoptar una eficaz resolución. Esta no puede 
ser otra que la de declarar vacantes, y sacar desde 
luego á oposición , las cátedras de facultades é institu- 

. los , así como también los empleos facultativos del ra,- 
mo de la enseñanza, previstos con pósteripridad al 28 
de ágostó de 1850 , sin las condiciones reclamadas por 
el plan y reglamento vigentes. Esta medida podrá pa- 

^.y®^?i’4.®J.9’’? » ,P®*^.d e^ realidad es justa, moralizadora, 
ímpfesciñdiblé y de reparación. En su consecuencia, 
el ministro que suscribe tiene la honra de proponer 
á V. M/pl adjunto real decreto,

Madrid 9 de setiembre de 185.A.=;=Señora.==4..X- 
R. P; de V. M..=Jose Alonso.

REAL DECRETO.

Atendiendo á las razones que iae ha espuesto mi 
Ministro de Gracia y Justicia, vengo decretarlo si- 
guiente;:..

Artículo 1.” Quedan sin efecto los nombramientos 
de catedráticos de facultades y de institutos, hechos 
con posterioridad al 28 de agosto de 4850, en personas 
que no reunan los requisitos señalados en el plan vi­
gente de estudios, y que no hayan obtenido las cáte­
dras por los medios que el mismo plan y reglamentos 
prescriben.

Art. 2,° Se declaran comprendidos en la disposi- 
- cion anterior á los que hayan obtenido empleos facul­

tativos en el ramo de la enseñanza pública sip j^er 
dado las pruebas de idoneidad ’exigidas pof los re- 
glamenlos. ‘ ■

Art. 3.,° Lps catedráticos cQmprendfñps en el caso 
del art. 1.” .continuarán con el’'carácter jdp interinos 
hasta que das cátedras que desempeñañ se provean por 
rigorosa oposición, la cual se anunciará á la mayor 
brevedad por edictos y en los periódicos oficiales.

Dado en Palacio á nueve de setiembre de mil ocho­
cientos cincuentá y cuatro.=Está rubricado de la real 
mano.=El Ministro de Gracia y justeiia, José Alonso

EsppsiciON A^. M.

Señora; Creadas las presidencias de sala en ebïri- 
bunal Supremo de Justicia y en las audiencias ,del rei­
no, sé formó con los magistrados que las óbteniañ,'el 
presidente, regentes y fiscales, una junta en cada uno 
de esos tribunales, que se tituló de gobierno. Atribu- 
yóselcs el conocimiento ÿ resolución'de todos aquellos 
negocios que anteriormente se trataban en audiencia 
ó tribunal pleno, y dióseles ademas pí eqeargo de vi-i 
gilar sobré là conducta de'los magistrados y jueces 
que les eran respectivamente’inferiores. Sin qüe sea 
necesario manifestar basta qué punto podia esteuderse 
esta vigilancia , y abusarse de ella,’ bastará decir que 
.escitó la susceptibilidad de lós magistrados y dé los 
jueces; lastimó la delicadeza, y ofendió el pundonor 
proverbial de la rnagistraíiu-a española,,que para ser 
proba, decorosa y morigerada, jamas Ijabia necesitado 
que se vigilasen sus acciones y conducta por magistra­
dos, especiales elegidos al efecto. '

Tratóse ibas adelánte de perfeccionar el estableci­
miento de las juntas de gobierno j y por Real decreto 
de 28 de octubre de 1853, sedes dieron secretarios con 
categoría de jueces de término , en reemplazp de los 
rélátorc.s de gobierno y de los Sçcrctarips-archiyeros de 
Jos tribunales , asignándoles primero tan solamente lps 
sueldos que dislrntaban los funcionarios á quienes ha­
bían sustituido, y elevando despues SUS dotaciones á la 
cantidad dé 20,0(10 rs. anuales à cada uno.^

No por esto se mejoró la institución ; esto solo sir­
vió par ^ que los jueces destinados .á Jas secretarías de 
las áudiendias, considerasen estos destinos como up 
medio dé adelantar mas rápidamente en s.ú cárfera, 
sin acabar de perfeccionar sus conocimientos con el 
desempeño de los juzgados de término, en que los ne- 
gótiós son por lo común de mayor impórtápcia qpe ép 
los de entrada y ascenso. ' ’ - “ ■ ' -

Todos estos inconvenientes, y el innecesario recargo 
al Tesoro de los sueldos de los secretarios y gastos de 
las secretarías, desaparecerán suprimiendo las juntas 
de gobierno y sus dependencias, sin que ñor ello se 
lastime el servicio público , ni relajeu la disciplina y 
buena conducta de los funcionarios de justicia.

El Tribunal Supremo y las audiencias despacbarán 
en pleno, con la reunion de mayores luces, los nego­
cios dé esta atribución, y velarán con su acostumbrada 
imparcialidad sobre sus respectivos inferiores. No per­
judicará esto tampoco ál despacho dé los demás nego­
cios del .conocimiento particular de las salas ,ya por-

J^Iárablcs Pero la pesquisa fué y;^a: 00 enconirando 
nada , volvieron á salir á cubierta.

—¿ Se ha hecho ya el réconocimicnlo? pregUOtó 
sarcásticamente Fleming. ~

—Espere Y,, un momento , dijo el oficial. ¿Guanta 
gente, tiene V. en esta gabarra?

—¿Pues no la ve V. ? contestó Fleming.
—Sí, pero V. tenia un muchacho ; ¿dónde está?
—Aquí no hay muchacho ninguno; repuso Fleming^ 

dos hombres bastan para manejar este buque.
—-Responda V. á mi pregunta, ¿qué ha hecho usted 

del nmchacho que se hallaba esta tarde á bordo 
con Vds.

Si estaba es presumible que haya desembarcado.
, —Gontes.te V. á otra pregunta , ¿cuál de Vds. le ar­

rojó al rio ?
Al pir jesta .pregunta sobresaltóse-Fleming, mien^ 

tr^.S;e?clamaba-Marables ; yo no he sido, al contrario, 
quise salvarle, j Ojalá se hallase presente para decla- 
rario;así, '

—Aqy.i estoy , Marables, dije yo presentándome en 
la .cubierta , y soy testigo de que V. quisó salvarme 
ñ^l'lá Q.Mé cayó sentido á impulsos del golpe que le dió 
esediribon de Fleming, que me tiró al rio para qué no 
dijese /¡uediabia encontrado en la cámara oro y plata; 
y oidp como le dijo á V. que Jo metiese en sacos, por­
que dos hombres le habían delatado.

Asi que Fleming me vió volvióse de espaldas y po 
pude descubrirle la cara; pero despues de pocos segun­
dos de permanecer en aquella posición, presentó las 
manos en silencio para que le pusiesen Jas esposas que 
el oficial habia sacado ya del bolsillo. Marables, por el 
contrario, apenas habia yo acabado de hablar , se diri­
gió hacia mí y me estrechó tn sus brazos, escla- 
mando ;

—iQiieripo Santiago, pob.-e muchacho! j Doy gra­
cias á Dios. I Cuánto ha dicho es la verdad, señor. Los 
genero? se hadan ocultos á popa y sujetos aï orinque 
en la parlé m.is baja del timón. Santiago , doy gracias 
á Dios porque te veo salvo, que poco pensaba yo volver 
á verte. Aquí, señor, prosiguió dirigiéndose al oficial 

que el tiempo que inviertan en aquellos no deberá 
contarse en las horas de sesipn de los tribunales, ya 
porque en adelante no deberán vacar en los jueves de 
cada semana como lo verifican hoy.

.Convencido el ministro que ^suscribe por uña muy 
larga espériencia de todo cuanto deja espresado, tiene 
el honor de presentar á la aprobación de V.M- , de 
acuerdo con el parecer del Consejo de ministros , el 
adjunto proyecto de decreto.

Madrid 9 de setiembre de 1834,—AL. R. P. de V. M. 
“Jóse Alonso.

REAL DECRETO.

Atendidas las razones que, de acuerdo con mi Con­
sejó de ministros, me ha espuesto el de Gracia y Justi­
cia, vengo en decretar lo siguiente ;

Artículo 1.® Quedan desde luego suprimidas las 
juntas de gobierno establecidas en el Tribunal Supre­
mo de Justicia y audiencias del reino, como así bien 
las secretarías de las mismas juntas.

Art. 2.® Los negocios de la atribución de las juntas 
que se suprimen, se devolverán al Tribunal de audien­
cias , que los tratarán y determinarán en pleno con 
arreglo á lo que estaba prescrito antes del estableci­
miento de aquellas juctas.

Art. 3.® Para que el despacho de los negocios de la 
dotación respectiva de las salas del Tribunal Supremo 
y de las audiencias no sufra el menor retraso , s su­
prime la vacación de los jueves de cada semana; y ade­
más, el tiempo que se invierta en el despacho de ple­
no, no se imputará en las horas señaladas para las se­
siones de aquellos tribunales.

Art. 4.® Me reservo utilizar los servicios de los se.- 
cretarios de las jnntas de gobierno que cesan por vir­
tud Je este mi real decreto.

Dado en Palacio á nueve de setiembre de mil ocho­
cientos cincuenta y cuatro'—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Gracia y Justicia, José Alonso.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Exposición A S. M.
Señora; Desde la creación de la Bolsa de Madrid 

se ha venido reconociendo su necesidad . importancia 
é influepeta en la prosperidad y fomento del comer­
cio; y sin embargo, tan útil institución no ha sídoesr 
tablecida sobre la sólida base de upa ley votada en 
Cortes.

Lamentable es la falta de tan esencial requisito, y 
por esto ha sido upa de las primeras resoluciones que 
el ministro que suscribe ha tenido el honor de pro­
poner á V. M. el nombramiapto de una comisión, en­
cargándola, la formación del correspondiente proyecto 
■de ley acerca de tan interesante materia.

Sin duda que por este medio las próximas Cortes 
podrán ocuparse de esta parte de ía legislación comcr- 
.cial; .pero entretanto se repiten numerosas esposicio- 
nes, no todas infundadas, sobre las consecuencias y 
efectos délas disposiciones vigentes en la Bolsa; y 
cómo estas tienen solo el carácter de transitorias y ca­
recen de la solemnidad de una ley, es constitucional- 
mente posible y necesario en justicia resolver tan rei­
teradas instancias.

Precisamente por respecto á la legalidad, debe el 
gobierno no crear enabarazos ni derechos que el poder 
legislativo tuviera que considerar ó atender, aun cuan­
do fuese contrariando las prescripciones de la ciencia 
mercantil y los consejos de la espe.riepcia.

En tal concepto, lejos de incurrir el gobierno en 
el hecho que ha observado de que las disposicionc.s 
sobre Bolsa no hayan sido depuradas por el exámen y 
discusión de Jas Górtes, deja á estas nías espeditas sus 
facultades suspendiendo, en cuanto Ja razon y la con­
veniencia lo permitan, una de las médidas mas impor­
tantes del último real decreto dictado sobre ía Bolsa 
de Madrid en 8 de febrero próximo pasado.

Afortunadamente esta disposición ño ha tenido ca­
bal cumplimiento en la parte relativa al derecho de 
presentación que se confiere á los agentes que di­
mitan sus .Qficios, ó á los herederos de aquellos que 
mueran hallándose en el desempeño de los mismos 
oficios, pues ni han ocurrido casos de esta clase, ni lós 
actuales agentes de Bolsa han ol tenido nuevos títulos 
en que se reconozca semejante derecho; y sin prejuz­
gar su importancia y conveniencia, existe sin duda esta 
última, tratándose de suspender los efectos de una 
medida, tanto mas interesante, cuanto que se roza con 
leyes generales del reino.

Lo dispuéstó en el citado de.cretode la Bolsa de sobre 
dominación de efectos públicos^ no ha introducido al­
teración alguna en las disposiciones anteriores; pero es 
preciso reconocer que en ninguna.de ellas sc halla bien 
definido lo que propia y mercantilmente debe enten­
derse por efectos públicos y comerciales.

§>4 clasificación ha de corresponder igualmente á las 
Cortes, por lo mismo q,ue una mala inteligencia del 
arí. 3.®, párrafo 2.° del real decreto, repetidamente 
/litado, ;ba dado lugar á que se crea contrario á dere­
chos fidquírLdos y consignados en leyes espresas.

La de organización del Banco ,español de San Fer­
nando y la de sociedades por acciones, confieren á los 
corredores d.e comercio la facultad de negociar los tí­
tulos de dichas compañías anónimas, siendo estos mis­
mos valores objeto de la contratación de la Bolsa por 
el art. 2.° de dicho real decretó; v como despues no 
Sé epum,eyáp en pl art. o.», es indudable que las refe­
ridas áccíonés de sociedades mercantiles no tienen por 
la legislación actual el carácter de efectos públicos.

Sin pmbargo han ocurrido dudas, y sin prejuzgar 
fsÿ solucióp, por,el respeto siuccramcnlc inyorado há- 
cía el poder legislativo,, corresponde deçlarar la inte­
ligencia del decreto vigente, y ál efecto pueden invo­
carse principios generales del derecho mercantil, y la 
regla indicada de buena interpretación, pues que una 
prescripción dudosa se esplíca por la mas esplícita y 
pór el sentido en totalidad del mismo real decretó dé 
la Bolsa jde M^rid.

y levantando las manos, po hay nadie mas culpable 
que yo. No he tenido bastante resolución para ser hon- 
rad.0.

Pusiéronle tambi.en esposas á Marable? lo mismo 
que á Fleming, y el oficial, despue? de dartne tiempo 
para que me vistiese, mandó sacar las talegas que pon- 
tenían los efectos y alhajas, y dejando un hombre en­
cargado de la gabarra, cargó con ellas y con todos nos­
otros en el bote. Serian las tres de Ja madrugada y es­
taba casi helado cuando llegamos á la casa de deten­
ción, por lo cual se me permitió calentarme á la lum­
bre. Tan luego como entré en calor me len.dí en un 
banco y rae quedé dormido.

CAPITULO VIH.
Altos y bajos de .la vida —.titos ante los magistrados, y bajos otra 
vez por el rio en íifia lancha—Los Tomases.-Un corazón pla- 
c'en.tero sustentado entre dós palos.—Recibo de las primeras lec­
ciones de pauto.—Nuestra gabarra bien gobernada cpn dos mu- 

cna'chos y una tracción.

No me desperté á la mañana sig.uiçnle hasta que la 
policía vino á llamariio.s para comparecer ante los jue­
ces. La turba de curiosos que nos segni^ no parecía 
hacer distinción entre los presos y los testigos, y sol­
taba espresipnesno muy galantes y para mí nada ha­
lagüeñas. Y parece que en su vida ¡la roto un pialo, 
decía uno. Tiene señalabas en la cara las galeras, ob­
servó otro, al cual .piç quedé nñrandq, y en verdad 
que hubiera podido devolverle el .cumplimiento. Afor- 
tiinadam.ente la casa no .estaña muy distande del Iríñ.u- 
nal, y pronto llegamos. El primer oficial ?c .dirigió á 
lo último del salon y estuvo hablando con los magis­
trados antes que estos ocupasen sus baíleos.

—¿Dónde está Santiago FicJ? Mocito, ¿conoces la 
naturaleza y fuerza de un juramento?

Coulesté afirmativamente: presté mi juramento y di 
mi declaración. Despues fué leída esta á los presos, 
pregunlándoles en seguida si algo tenían que alegar 
en su defensa. Fleming, que había enviado por su de­
fensor, por consejo de este nada contestó. Marables 
respondió tranquilamente que cuanto había dicho el 
muchacho era la pura verdad.

—Tenga V. presente, repuso el magistrado, que no

Ni podría darse otra inteligencia al referido art. 3.° 
del real decreto, tantas veces citado, si no habia de ser 
contraria á leyes éspre?as, .como lo;es,él,Gódigo mer­
cantil y oirás votadas en .Cortes, corno las enunciadas 
de organización del Banco español de San Fernando y 
de sociedades mercantiles por acciones, que espresa- 
mente disponen se negocien dichas acciones .co,mo va­
lores comunes de comercio, interviniendo los agentes 
de Bolsa ó los corredores de comercio.

En fuerza de todas estas razones, y de acuerdo con 
el parecer del Consejo de ministros, tengo la honra 
de someter á la aprobación de V. M. .él adjunto pro­
yecto de decreto.'

Madrid 9 de setiembre de 1854.—Señora.—A L. R. 
P. de V. M.—El ministro de Fomento, Francisco de 
Lujan.

REAL DECRETO.

En vista de lo espuesto por mi ministro de Fomen­
to, vengo en decretar lo siguiente;

Arlículo l.® Quedan en suspenso los efectos del 
art. 43 de mi real decreto de 8 de febrero último so­
bre organización de la Bolsa de comercio de Madrid; y 
mientras se publica una ley orgánica de aquel esta­
blecimiento, se suspende igualmente el nombramiento 
de agentes de Bolsa, á no ser que quedará reducido á 
una tercera parte el número de los que han obtenido 
aquellos oficios; y ocurrido este caso, se proveerán las 
vacantes de interinidad y con arreglo á disposiciones 
vigentes.

Art. 2.0 Mientras se publica dicha ley orgánica se 
comprenden en la de dominación de efectos públicos^ 

Primero. Los |que representen créditos contra el 
Estado, y se hallen reconecidos legalmenle como ne­
gociables.

Seguudo. Los emitidos con garantía prestada por 
el gobierno, y con obligación subsidiaria del Estado. 

Tercero. Los emitidos por los gobiernos estranje- 
ros, si su negociación se halla autorizada especial­
mente.

Dado en Palacio á nueve de Setiembre de mil ocho­
cientos.cincuenta y|cuatro.—-Está rubricado de laKeal 
mano. El ministro de Fomento, Francisco de Lujan,

MINISTERIO DE ESTADO.

La Reina (Q. D. G.) se ha servido conceder el Re­
gium exequatur, con. fecha 2 del actual, á D. Garlo? 
Traúb, hombrado vice-cónsul de Austria en Trinidad; 
á Don Francisco Roget, nombrado cónsul de Buenos- 
Ai re.s en Matanzas, y á D. Federico Bernal, nombrado 
cónsul de la Gran Bretaña en esta córte. i

En la Gaceta de ayer aparece la subasta verificada 
ante la junta de la Deuda pública de las 290 acciones 
de carreteras de 2,000 rs. cada una, que deben amorti­
zarse en el presente año, de las que se emitieron en 51 
de agosto de 1852, por valor de 55 millones de reales 
veilon, á virtud de la autorización concedida al go­
bierno por la ley de 9 de junio de 1845.—El número 
de la bolas que representan los lotes y el de las ac-r 
ciones que representa cada uno, son los siguientes."

La contaduría

Número ídem
de ¡las Rolas que re- de las acciones que corres-
presentan íos lotes. ponden á cada lote.

! 3 21 á 30
10 91 100

120 1,191 1,200
212 2,111 2,120
225 2,241 2,250
272 2,711 2,720
403 4,021 4,050
.642 6,411 6,420
702 7,011 7,W
720 7,191 7,200
725 7,241 7,250
991 0,901 9,910

1,028 10,271 10,280
1,050 10,291 10,500
1,086 10,351 10,560
1,094 10,831 10,840
1,215 12,141 12,150
1,294 tó,831 12,840
1,410 14,091 14,100
1,466 14,651 14,660

. 1,532 45,511 15,320
1,558 15,571 15,580
1,597 15,961 15,970
1,769 17,681 17-,690
2,205 22,041 .22,050
2,288 22,871 2'2,880
2,572 23,711 23.720
2,475 24,721 24,750
2,485 24,841 • 24,850

Madrid 7 de setiembre de 1854.-—El secretario. An-
gel t. de lleredia.—V.® B.”—El director general, pre-
sidente en comisión, Aristazabal.

El cambio fijado por la junta para flue sirviese de
tipo en la subasta, es el siguiente
Deuda amortizable de l .* clase. . . . á 10 por 100
Id. id. 2 ® id. . • . 5, ‘25 por 100
Precio mínimo obtenido en la 1.® . . 9, 26

Id. máximo id. id. . '0, ^9
Precio mínimo jd. '2.» . . 6, 29

Id. máximo id. . . 5

------ - general de la deuda p.úñU.ca inserta 
el estado demostrativo de los valorés ingresados por la 
emisión por creaciones y conversione? .en la tesorería 
de la direcion general durante el mes de julio cuyo es­
trado es el siguiente ; .

podemos admitirle como testigo: la declaración de 
muchacho es suficiente.

—Lo conozco, señor, contestó Marables, solo dçspo 
tranquilizar mi conciencia; de ningún ipodo tratar de 
disculparme.

—Despues de un ligero debate, fueron conducidos 
á la prisión. No pude conseguir el estrechar la mano 
á Marables antes de que se lo llevasen. Alzó sus mano?, 
pues estaba aun maniatado, y se limpió los ojo? dicien­
do: Que te sirva de lección, Santiago, no por que crea 
que la necesites; pero también he sido tan honrado 
como tú, y mírame ahora como mé veo. Y echó una 
triste mirada sobre sus ataduras. Salieron del salón, y 
Fleming por toda despedida me hizo un gesto que daba 
muy bien á entender cual seria mi suerte si volvía á 
caer en sus manos.

—Tu no puedes marcharte, muchacho^ observó uno 
de los magistrados, sin prestar antes fiapza, pue? has 
aparecido como testigo en esta causa.

Yo contesté que no conocía á nadie éscepto a mi 
principal el señor Drumond, y á íni maestro, y no te­
nia medios de hacerles saber mi situación.

Entonces el magistrado dispuso ,qu,e por el primer 
carruaje dé Brentford se avisase al señor Drumond de 
lo qué ocurfia, quedando la gabarra ál cuidado de la 
policía del rio, hasta que enviase otra persona que se 
hiciera cargo de ella. Permitiéronme queme sentase 
en «n banco detrás de la barra. El señor Drumond no 
¡legó hasta por la larde acompañado del dómine. Rara 
ahorrar tiempo Ies leyeron los magistrados mí disposi­
ción, y habiendo prestado la fianza, salimos del tribu­
nal. Metímonos en el coche, pero como ellos iban den­
tro y yo á la parle de fuera, no pudimos hablar en todo 
el camino hasta llegar a casa del señor Drumond, en 
donde hice una relación detallada de lo sücedi'd.o,

—¡Proh! ¡Deus! esclamó el dómine asi que hube 
concluido la narración. ¡Que apuros! Afortunadamen­
te aprendiste á nadar y pudiste vencer en tun desigual 
contienda. Pugnat in adversas ire natator aquas’, sí, 
Santiago, luchaste animosamenté por tu vida. Ahora, 
demos gracias á Dios.

CREACIONES.
Capitales en

rs. YD, '

Renta consolidada del 5 por 100 in­
terior. . . . .................. ........... 1000

Id. diferida del 3 por 100 interior. '. 1.229,800 
Deuda amortizable de 1,’ clase. . . . 2.002,000 
Id. id. 2.® id  860’.000 
Capitales reconocidos á partícipes le­

gos en diezmos. . . . . . . . . . . 20.672.178 18 
Rentas no percibidas por id. .... 10.118,691 22 
Intereses adelantados de cinco sestas 

partes de lacapitalizácion à id. ? . 1.549,738 11

Total............................... • . 36.434,408 17

CONVERSIONES.
Reales vn.

Renta consolidada del 3 por 100 in­
terior............................ .... 907 000

Id. diferida del 3 por 100 id. . . 1.441,473 28 
Deuda amortizable de 1.* clase. . . 1.754,137 29 
Documentos interinos por interés de 

• deudea corriente 5 por 100 á papel. 238,722 4

Total..................................... 4.341,363 27

RRSUMEN.
Reales vn.

Creaciones. . '.............................. 36,433,408 17
Concesipnes. . . . .... ;.4,3 41,363 27 :

40.774,772 10

BANCO ESPAÑOL DE SAN FERNANDO.
.SITUACION En 9 DE SETIEMBRE DE 1854.

ACTIVO,
Reales vn.

.Existencia En efectivo. 774807,984 31 70 aoz e 
en caja ¡En billetes. 1.100,000 ( ^0.901,08/ p 

En poder de comisionado». ... 6.332,059 '52 
Obligaciones de bienes nacionales, 

vencimiento de 1854. . . . . 5.933,729 23 
Cartera : efectos corrientes  177.592,217 19 
Efectos de la Deuda del Estado. ' 31.280,061 4 
Propiedades del Banco. .... 8.270,384 9 
Creditos vencidos y diversos, valua- 

dosen. . .. . . . . . . 41.447,111 24

349.763,528 12

RASIVO.
Reales vn.

Capital............................................. 120.000.000 
Billetes .en circulación. . . . . 120.000,000 
Depósitos de todas...clases........ 27.499,460 9 
Cuentas corrientes.... .. '................ 76.152,927 52 
pividendos. ...................................  1.909,158 4 
Ganancias y pérdidas.. 4.201,982 1

.349.765,528 12'

Madrid 9 de setiembre de 1834.—El interventor ge­
neral. JuanStor.—El gobernador, Santillan.

ESPIRITU Dy.4 PRENSA.
La Iberia felicita al gobierno por el decreto 

en cuya virtud se adjudica un premio de 20,00.0 
reales y otras recompensas á los autores de los 
tres mejores manuales de física , química y me­
cánica con aplicación especial á la agricultura 
y la industria.

«Indispensable era, en efecto, dice La Iberia, 
ennoblecer, por decirlo así, las tareas agrícolas 
é industriales, despojándolas de ese deplorable 
espíritu de rutina que tanto contribuye á esicri- 
lizar todo trabajo y esfuerzo no iluminados por la 
luz creadora dé la ciencia que penetraudo cual 
una fuerza dotada de inmensa actividad en el 
fondo de ciertos detalles , legra hacerles produ­
cir la posible suma de beneficiosos resultados. 
Y no e, este solo el que habrá de reportar al pais 
el real decreto de que nos ocupamos; estimu­
lando ademas la afición casi apagada entre nos- 
otro^al estudio de las ciencias íísíco-mUnrales, 
influirá poderosamente á abrir nuevos y desco­
nocidos veneres de prosperidad y riqueza en un 
pueblo donde por causas tan notorios como tris­
tes, la juventud tiene muy escasos palenques 
abiertos á su digno anhelo de instrucción y sed 
de brillo. Esta es, por desgracia, una de las cau­
sas que esplican el por qué ciertas clases son 
tan inconyenicntemente numerosas en España, 
al pasó que otras cuenias moj un número tan 
reducido, que puede dudarse de su existencia.

»Siga el gobierno en el loable intento que re­
vela Ja superior,disposición inserta en la Gaceta 
de ayer; fc>mente en tod.o con igual celo los 
grandes y desatendidos intereses del pueblo, cu-
BBMja—j—UMB—BEM^g——MBBW^^BBWq—<

Pero el señor Drumond ansiaba que .viniese la ga­
barra al muelle, y despues de haberme dado de comer, 
Pú®.s t®P Aó.dó ®I día había pasado nada por' mi boca, 
rae despachó en un bote con dos hombres para traerla, 
llegaudo á la mañana siguiente. No habiendo sidó 
nombrada aun Ja persona que debía encargarse del 
buque, permanecí algunos días en tierra compartiendo 
elAíerapo entre el dómine .y el Señor Drumond, en cu­
ya casa recibía el mas cariñoso trato, tanto de este se­
ñor como de su graciosa hija Sara.

Encontraron por fin un patrón para la gabarra, y 
como permanecí mucho tiempo bajo sus órdenes débó 
hacer una descripción particular de él. Había servido 
la mayor parte de su vida en la marina real, y hallán­
dose en varios combates generales y singulares, po­
niendo .fin a sus servicios en la de Trafalgar con la pér- 
óidu..de entrambas piernas,.y una pension en lugar del 
ñ.uspital de Greenwch, la que preferia al establecí- 
mienlo por tener mujer y un hijo: desde entonces tra- 
bajó en el rio. Era un hombre muy activo y corpulen- 
*•9’ y 9® bien seguro que antes de quedarse sin pier- 
”?.® A®R^f^^ Jo menos seis pies de talla; pero como 
conoció que podia guardar mejor el equilibrio de su 
cuerpo cuadrado se parecía á un enano gordo. Tenia 
la f?m^, y debo decir que muy merecida , de poseer 
ñellísímq carácter. Su Rumor siempre era alegré, y Un 
poco aficionado.á,1a bebida, pero el rasgo mas culmi­
nante de ,este hombro consistía en su jovialidad y afi­
ción decidida al cauto. Tenia una voz fuerte y sonora: 
durante el tiempo de su servicio, era la delicia de sus 
compañeros, cuando el capitán y oficiales Je mandaban 
cantar. Su memoria era grande, y su caudal de can­
ciones increíble, al paso que rara vez ó núnca cantaba 
mas de una ó dos coplas de cada una, cuando venían á 
pelo, para lo cual alteraba algunas veces el sentido, 
sustituyendo muy oportunamente las palabras según 
el caso lo requería, Habíale el dúo su hijo Tomás, jó- 
ven de mi edad que no iba en zaga á su padre en hu­
mor, y dolado de una voz nw agradable; muchas ve­
ces seguía las cauciones empezadas par su padre, con 
palabras de su caudal, con mucho discernimiento y gus-

yos destinos le confió la revolución, que señala 
MU nuevo punto de partida á nuesla marcha po­
lítico-administrativa; y cuando se haya mostra­
do d'gno del aprecio de todos los hombres sen­
satos, probos y entendidos, escuchará tranquilo 
perderse en el espacio los lejanos bramidos de ía 
reacción y la anarquía.»

Las Novedades copia el articulo que ya co­
nocen nuestros suscritores sobre los padecimien­
tos y recompensas de los redactores de Ip.üñti- 
gua prensa, que ha publicado ËI Ifiário Ei- 
pañol.

El Tribuno ocupándose en su articulo d® la 
actual situación, la califica llamándola época, 
aunque corta de transición. Nada, dice, hay de­
finido, nada hay cierto y fijo, y basta para con­
vencerse de esta verdad, examinar la opinion pú­
blica, escuchar el eco de los partidos, dirijiruna 
rápida ojeada sobre la prensa.

La revolución se ha presentado hasta ahora 
solo en el campo material. Hasta ahora solo he­
mos dado la fórmula para la resolución del pro­
blema: as Cortes constituyentes lo resolverán.

Aguardamos dice nuestro colega, sin conmo- 
vernos el dia en que 349 representantes del 
pueblo español, van á decidir de su inerte. En­
tretanto no hagamos caso de la pequeñez Me la 
miseria que reina al derredor de nosotrqs. JEsjta- 
mos en una época transitoria; de ja situacionac- 
tual, nada grande, nada estraordinario veremos 
brotar.

Vereis hombres que se asustan al oir hablar 
de abolición de impuestos y que llevan su indis­
creción hasta el punto de decir que no saben co­
mo sustituir unas cosas non otras.

¡Dejadlos pasar ! No ,es á hombres que con­
fiesan su -ignorancia á quienes la revolución pue­
de encargar su obra.

Veréis otros hpmbr.es asirse como nj oán Tra­
go á la punta del mástil derribado por el .hur.a- 
can, y marchar ciegos á estallarse con él en íos 
escombros. Dejadlos también,' puesto que no 
han oido el cañonazo de salvamento.

Otros habrá que vacilen, otros .hafirá que,eli­
den, otros habrá que teman, otros habrá qpe 
aguarden la lucha para seguir á las huestes Æ- 
torios?is. A todos se los tragará la revolución.

Solo nos es dado ahora formar yolps y ^^b^- 
mos femados sin titubear, sin meditar siquiera. 
ETúníco partido salvador es decidíi’se á una co­
sa, es acatar «na.cosa, .es pedir que la voluntad 
nacional sea tan firme y jan acertada que no r^ 
ten ya motivos para situaciones como la presej- 
le, ni nueva ocasión á revoluciones, y qué e^ 
voluntad,nacional sea cumplida, '

El Clamor ,se ocupa de las próximas elec­
ciones, recordando á este propósito lo qne^br^ 
los candidatos han dicho ya otros varios perio­
dicos.

.En un segundo artículo examina el estado pur- 
blicado por la Gaceta del sabado soiw’e Ij rpcRu-r 
dación y presupuesto del mes dé julio del presen­
te año comparado con el de igual fecha deí mis- 
mo .mes del año próximo anterior.

En un tercer .arjíc.ulo .combate el pi;Qyec||,p^ 
ley sobre ferro-earriíes del Sr. Coiianïés.'

Contestando La Nación á los cargos qué di­
rige al ministro de Gracia y Justicia £« Epoca, 
despues de asegurar que le seria fáclj ci^p her 
chós vergonzosos que Tío hace mucho tif.mpú ¿.r 
mos pr-esenciado todos, prégunta:

«¿Qué hicieron ciertos magistpadós cuando 
algún emu^jero de la .corona se/yi Ir ometió en 
sus atribuciones y menospreció §u autoridad i^ 
poniendo un'a pena arbitraria ál acusado á quien 
ellos acahaban.de absolver?¿Quéhicierofl cuando 
se jes comunicaban reservadamente múeiies ver- 
bales para que condenasenjco.rno oulpable .á a^aíí 
que reputaban inocente, ó para que eximiesen 
de todo castigo á aquel que consideraban crimi­
nal? Lo que hicieron fue doblar la cabeza ante Ía 
tiranía, degradando y envileciendo la santidad 
desu sacerdocio.»

Cita en apoyo de esta proposición dos hecbos- 
une de ellos es un editor de El Oriente, que su­
frió la condena es tando comprendido cu-el indiA-r 
to; el otro un asesinato cometido por uuAú.diyjr 
^0 de la policía secreia, el cual solo fue pair 
ligado,corUr.es ó cuatro años de presidio, y con­
cluye ¡asi:

«Queremos la independencia de la ma^tr^r 
ra, -y por eso siempre pediréinos que sean esclui- 
dos de,cija jos que no han demostrado basiante 
i^son para resistir las invasiones del gobimuio, 
los que no han cerrado s.qspídps á las aroeua.zas 
y á los halagos de la dictadura, los qup íian dç^-;

to. La tripulación de Ia gabarra se componía de nos­
otros tres, y cjrmo ?é Rabia perdido ya raucRp tiempo, 
asi que llegaron nos embarcamos. El paire^ llamaba 
Tomás Beazeleyj pero en el río era cónocido por To- 
mason, ó como algunos mas eruditos le bautizaron, 
por la «Sirena de dos palos.» Tan luego como pusimos 
nuestras trampas á bordo, .como ó.^ris ToiRas^n, ,1^« 
cíbio sus ordeçes y zarpamos del ípiuelle cpn- yie/rto 
favorable. Tpmás'.era t^ actiyo y fecundo en ardides 
como un mono. Su padre tomó el limon; mientras 
nosotros dos, con el auxilio de un perro pequeño de 
Ja casta de Terranova, a quién Tomás habia enseñado 
íá coger un cabo con los dientes, y era de suma utilidad 
á bordo izamos velas. Entonces'pudo oj/se desdec ía 
.orílla lo sonora voz de Tomason.

Suelta el trapo al suave, jpplj?.
Qué vuele el buque veloz;
Que yo, cansado de mares,
Solo anhelo un mar de amor,

—Tomás, está pronto el talego para tu madre? San­
tiago, al llegar á Batersea no? detendremos para man­
dar la ropa á la vieja á que la lave, pues de lo contra­
rio no tendremos cai^is^ limpÍR p;»r^'ol domingo: ella 
piempre lava para los días de fiesta. A ver rauchache 
otro bxQft á jesa cuerda. ARá voy yo. ■’■

Y'venid y bebamos y brindemos.»
—Tomás, ¿dónde está mi jarro de té? Ven mucha­

cho, traenaç Ja. pipa para el alrauerzo. Santiago,'recqjé 
?quel cable que se va mojando á proa. Ahora, Tomás 
dainc el jé, y dirigiré la ^gabarra con una mano, bebe­
ré con la otra y con respecto a las piernas... cuanto 
menos se hable de ellas mejor.

.«A gloria no aspiro nímnhelo riqueza, 
Ni ambiciono honore?, ni busco nobleza;
Tan solo el cielo quisiera alcunzaa.»

Aquí, Tomás, alargándole el jarro del le unió su voz 
ac-‘’'andü la canción.

—Que rae diera siempre té para almorzar.

(Se continuará.)
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cendido del alto asiento de la imparcial justicia, 
para convertirse en ciegos ejecutores de los fir- 
nianes espedidos por el fanatismo palítico.»

Éi yptô Nacionai espone las causas que mo­
tivaron la revolución de julio, y como purifica­
das con esta todas las opiniones, se agruparon 
alrededor de la bandera qué Con çl lema de 
Union Liberal, símbolizaha la única idea salva­
dora y la única capaZ; también de remover todos 
los obstáculos que se oponían á la libertad y al 
bienestar de la patria,. Grée el nuevo, adalid que 
esta dará opimos frutos, por lo cual se declara 
docididín campeón suyo, y, «si nos hemos equG 
voeado, dice, si..., no pasa de una ilusión, per- 
iDÍlasenos al menos que la, acarfCLemos, porque 
e^a imÿén significa para nosolros el afianzamien^ 
to de la libertad, que es nuestro ídolo: si ha íte- 
gaíb á ser un hecho, démosle vigor con nuestrq 
desinteresado apoyo para que produzca todas 
sú^ légiiimas. cQUsecueitoias, Esta es una obra 
patriotica, grande, meritoria, la nías importante 
de cuantas se han concebido en el trascurso fie 
este sjglo, CoopexemQS á ella con abnegación y 
persevèrancia, depoñieiido, en aras del bien ca- 
myn susceptibilidades de amor propio y resenti- 
mi0n.tos personales; que si la suerte nos veda l,a 
sáüsfaceion de recoger hoy todo el fruto de tan-, 
tqs. trabajos, nuestros hijos nos bendecirán ma­
ñana por haberles dejado, 6h vez de «na heren­
cia calamitosa, las semillas del pro^’eso moral y 
material de esta nación generosa.»-

Ei Pigirio ^íjoaño? Gonlinuandft.la polémi­
ca entablada con e\ Clamor, contesta aí úllinio 
artículo de este diario, lamentando que le haya 
obligado á entrar en ésplicaciones, que antes 
rehusó, da?» pero que ahora son necesarias para 
fÿar bien los hechos. No trata de disputar 
al Clamor sus antecedenles, pero consigna 
que estos pertenecen á épocas anteriores que no 
hacen al caso para la cuestión actual, que se re- 
dupe à u.n período de tiempo determinado: se 
trata únicamente del tiempo en que la prensa de 
Oposición combatió unida á la dominación pa­
sada. Preguntar, purs, díqe el Diario Español 
lo. que los redactores de nuestro periódico hacían 
en épocas anteriores, es lo mismo que si no.s- 
otros preguntásemos od Clamor lo que sus re­
dactor's hacían el Dos de Mayo de 1808.

«Ha entendido por consiguiente mal nuestro 
colega el sentido de nuestro articulo de antes de 
ayer, y la índole y estension de las cuestiones á 
que pueden dar lugar los hechos que contenía. 
Nosotros varaos á fijarlas en términos muy espH-i 
citos.

¿H.a podido laredaecion de un periódico que 
ha^cTamádo shi eesary con notable vigor contra 
el funesto mal de h empleomanía echarse á 
pretender en masa, sin que semejante conducta 
e,scite con justicia la reprobación general?

¿Ha podido la redacción de un periódico que 
se había'concertado con otros para combatir el 
sistema y las ideas patrocinadas por un gobierno, 
y de los cuales formaban una parlé muy esencial 
el abuso en ía distribución de los puesios públi- 
cqs/dar semojanle ejemplo de inconsecuencia, 
y contribuir á que se autorice la idea de que 
¿quino se pelea por los principios, sino por los 
destinos públicos?

¿Éra conveniente al decoro de la prensa se- 
mejanto conducta, sobre todo en momentos en 
que era mas necesario que nunca poner un di­
que á la invasion de los pretendienles que ase-, 
diaban, pomo asedian todavía las secretarías, pri- 
ÿândo á los ministros del tiempo necesario para 
el despacho de los;negocios?

¿Es siquiera escusable que cuando la situa­
ción ; reclamaba lá abnegaejon y el ejemplo se 
baya obrado de tai suerte?

¡Ha habido en todo esto olvido de los priu- 
eipios? ¿No ha habido una falla grave contra esos 
mismos antecedenles que tanto se preconizan 
ppj otra^iarle?.

Cualesquiera que fueran lo.s, servicios y los 
mereeimienlos, y cabálmente porque sus ante- 
cedent.es les debían obligar mas que á cuales­
quiera otros, es indudable que lo que han hecho 
las redactores del Clamor Público en esta 
oeasion merece la mas severa censura, y por eso 
la opinion pública ha condenado uriánimente el 
lamentable y nunca visto espectáculo que han, 
ofrecido á los ojos del público.

Por otra parle, entre nuestros colegas, de la 
prensa,, ¿no había nadie nías que los redactores 
dél Clamor que pudieran alegar iguales méri­
tos, ía misma ó mayor antigüedad en las vicisi­
tudes políticas? Pues compárense las recompen­
sas, y siempre se verá que he habido pór el 
número y por la calidad una diferencia que no 
puede esplicarse por los derechos y los mereci­
mientos.»

De lo que se ha dicho resulta siempre, sin em­
bargo, que cualesquiera que sean las atenuacio­
nes que ei interés propio aplique, á los hechos, 
la conducta observada por El Clamor Pubbco 
en el caso presente, no puede resistir la compa­
ración con ninguna de las que han seguido los 
denaas periódicos afiliados en la liga de la pren­
sa, todos los cuales han reconocido por for­
tuna un límite prudente á las naturales aspira­
ciones de la ambición, y ál deseo ta.mbien plau^ 
sible de prestar servicias en una posición oficial 
holgada.

fa Epoca se pronuncia en contra de la dis-v 
minucion del ejército, y aun llega á deeír que el 
ministerio precisa llamar á las armas los reem­
plazos del año corriente y del próximo. He aquí, 
algunos de los principales párrafos del artículo 
de nuestro colega:

«Economías háganse enhorabuena todas las 
que corten los abusos', los, despilfarrOs,. los des­
órdenes de la admihislracion militar, establézca-r, 
se un rigoroso sistema, una claridad tan diáfana 
como pueda apetecerse; pero no llevémosla 
exageración hasta privarnos d.e los que han ác 
ser nuestros defensores naturales, y consLCrvar 
puro y glorioso el nombre de nuestra patria, in­
tegro su territorio. Un solo soldado que hoy se 
disminuyera, lo necesitaríamos mañana,' tal vez 
cuando fuera tarde : no vacilemos,, pues, en dar 
ejemplo de previsión y patriotismo, confiando 
en la prudencia de los dignos patriotas que se 
hallan al frente de la gobern.açion del,Estado.

En cuanto á los que opinan por ía. abolición 
del actual sistema de reemplazos, ¿nada les dice 
el ejemplo de lo que hoy está sucediendo? Ña 
vemo.s ofrecer premios dé alguna ñnportanc^ á 
los soldados qqe solo por un año. quieran reen­
gancharse y sin embargo es insignificante el nú^ 
mero de los que se presentan? No ha sidó in­
fructuoso casi siempre el llamamiento á, en han- 
ches voluntarios? Pues sí esto és cierto,, ¿con 
qué gente habríamos, de poblar las. filas del ejér­
cito, una vez abolidas las quintas?»

»Las movilizaciones en que algunos libran sus 
esperanzas son infinitamente mas costosas al es­
tado^ y arrebatarían á ía agricultura y á la indus­
tria brazos inespertos para el manejo de fas ar­
mas y cuya falta seria otro germen mas de de­
caimiento entre los muchos que desgraciadamen­
te tenemos que combatir.»

Discurriendo la España sobre los motivos 
que Mr. Soulé haya tenido para abandonar la 
^•apital y'las consecuencias, que estopueda tener, 
se*esprésá así :

« Hemos dicho que el representante de los 
Estados-Unidos ha abandonado su puesto cuan­
do su presencia en Madrid parecía indispensa­
ble; ¿Habrá necesidad de demostrarlo? Entre el 
gobierno de España y el de la Union, hay una 
negociación pendiente: la cuestión del Éla¡ck- 
Warrior: ¿quién la sigue? ¿el secrelarip de a 
legación? Pava tratar de ciertas cuestiones, todas 
las cuestiones internacionales, se necesita la in- 
v^tidura de ministro ; si otra cosa fuése, en vez 
de ministros en los actos estranjeros, habría solo 
secretarios de legación. Los secretapius se en­
cargan de las legaciones cuando las relaciones 
internacionales siguen su curso práctico y órdi^ 
Darío : en caso de un conflicto, por lijero que 
sea, el ministró, que es el verdadero represen­
tante, tiene que estar en su puesto. ¿Es que la 
cuestión del Elack-Warrior está. térn|ínáda? 
Esta cuestión, cómo todas las cuestiones de su 
índole, se terminan de estos tres modos: ó por 
mútua avenencia, ó por abandono déla cuestión, 
ó por formal rompimiento, ÿ hasta ahora de nin­
guna de estas cosas tenemos noticia.

Dice £■/ Clamor que «si el couda de San 
Luis y sus cómplices les respetaron, fue porque 
en su inaquiavelismo querían aparentar que ha­
chan una diferencia entre la oposición del Cla­
mor que malignamente calificaban de oposición 
de principios, y la oposición de Jos periódicos 
copservadpres que reputaban por oposición pu­
ramente personal.» El Clamor olvidó sin duda 
al escribir estas líneas, que los periódicos cuyos 
redactores fueron perseguidos, no fueron úni­
camente los conservadores. Entre ellos se con- 
tacon la JVaeiott, hs Novedades y el Tribuno, 
que habían siempre defendido las doctrinas del 
partido progresista, y que por consiguiente de­
bían estar á los ojos de Sartorius y sus CQUipli- 
ces en situación idéntica al Cíamór.

La esplicacion no es buena por consiguiente:. 
el argumento Cae por su base.

Haga pues cuánto quiera nuestro colega alar­
des de, independencia. No se los disputáremos, 
sobre lodo cuando su director y propietario está 
resuelto á no aceptar empleos públicos, bien que 
no se comprenda qué destino podría convenir á 
su categoría, cuando los redactores subalternos 
se reparten puestos tan elevados; pero confiese 
nuestro colega que peca de ingrato no conside­
rándose ligado de modo alguno á una situación y 
á un gobierno á los cuales debe tantos bene­
ficios.

Ño debemos concluir sin hacer una declara­
ción. No tenemos interés tampoco en prolongar 
.esta polémica: no habríamos entrado en ella sin 
la provocación de nuestro colega; aun asi hemos 
hecho..algunos sacrificios á la conveniencia del 
momento, que creemos serán debidamente apre­
ciados.

za con olvido absoluto déla justicia y del de­
recho.

»Pues ahora bien; ni es estala revolución que 
se nos anunciaba como redentora de la moral 
hollada, de las leyes violadas ., y de la libertad 
escarnecida;: ni este el gobierno que contrajo el 
deber de cumplir por su parte, y hacer que por 

' parte de todos se cumpliesen los santos propó- 
. sitos del alzamiento nacional.»

La ïjnion liberal, contestando al Espectador 
clasifica del siguiente modo la division del partido 
moderado, y la parte de este partido, que según 
nuestro colega, puede entrar en La Unión. De­
nomina á estas dos fracciones moderados con- 
servadores y moderados retrógi’ad.os....

«Ahora bien , los-primeros., los que han sos.- 
tenido la monarquía constitucional, los. que han 

í permanecido fieles á esta bandera sin atentar 
' eorítra l.as.ínstituciones representativas, sin pro­
fanar sus principios, sin vender sus concien­
cias,, estos , que por fortuna son m.uc.hos, son 
nuestros compañeros de armas, son nueslros.her- 

. manos.
»Por el conkW»; los,moderados,retrógrados, 

que no teniendo como los absolntistas, la fran- 
queza de confésar sus principios, con-yirtieron la 
santa bandera déla libertad eii aptifaz desús 
rostros, para herir impunemente nuestras ido­
latradas instituciones, conculcar nuestros, dere­
chos , inyadir y saquear nuestros domiídlios, 
sosteniendo viva . y perenne upá conspiración 

< contra el pueblo liberal;, estos son nuestros Odio­
sos enemigos-, nuestros miserables tiranos, yen- 
cidos hoy por la nación entera . Para estes no ha 
de haber union, no. ha de haber pieMsiquiera. 
El Espectador y lodos nuestros colegas libera­
les , pueden contar con nuestro brazo: siempre 

' que se trate del estçrminio de esa pandilla, des- 
‘ yergonzadapx

Za Es/^^ra/Wé ocupa el articulo de fondo en 
contestar á otro de ¿ó Iberia sohvQ las ya ma- 

, iioseadas circulares dd-niinist^o de Gracia 
: Justicia.

El Católico- no trae artículo de fondo,.

y

CRO^CA EXTRANJERA
Poca.s son las noticias de alguna inrpor- 

tancia que DOS han traído los dos últimos cor­
reos estr^.njeros.

El di», ê de este mes llegó á Marsella el 
Sinai, paquebot de las mensagerías impe - 
riales, inand,ado pór M. de S.axdi, teniente 
de navio, con noticias de Constanlinopla que 
alcanzan al 23, y de Barna al 24 de agosto. 
Según de ellas se deduce, seguían activán­
dose los preparativos para la espedicion de 
la Crimea.; la cual se fijaba generalmente 
para el 2 de setiembre.

El Courrier de- Marsella dice, que según 
su correspondencia, la salida de la espedi­
cion continuaba siendo una cosa incierta , y 
que las cartas recibidas de Varna con fecha 
de 24 de agosto, nada aseguraban sobre 
este particular. Sin embargo, todo indicaba 
que se acercaba ya el momento decisivo, 
pues los preparativo,s d,eí material se halla­
ban terminados.

Lo mas natural y lo mas honroso para los Es- ' 
tadosr-Unido», era el abandono de ía cuestión, ’ 
que el gobierno anglo-americano hubiese Vónun- i 
ciado á sus injustas pretensiones ; pero en el » 
lenguaje del presidente Pierce, en el mensaje que i 
sobre este particular dirigió aí Congreso, se ye ( 
bien claro que 1.a tenacidad en las reclamaciones 
es tan grande como la injusticia. El gobierno, de 
la üíiion, al menos por ahora, no parece dis­
puesto á. ceder, el gobierno español no puede dar 
una satisfacción que lo deprimiría y senaria u,n 
precedente fun.esío pa:ra el porvenir de nuestras 
relaciones con el gobierno de IFashinglon. Por 
consiguiente, á lo que sin duda vamos á parar, y 
asi nos lo hace presumir la ausencia, ya que no 
podamos decir todavía retirado, de Mr. Souíé, 
es á jm formal rompimiento. ¿Y ante^estq even­
tualidad probable, y al parecer próxima . deberá 
el gobierno español aparentar con lá debilidad de 
una satisfacción que teme la guerra? Lejos de 
eso, ante esa eventualidad, lo que conviene me­
jor que nunca es el vigor, la energía. Ño gusta- 
tamos de necios alardes, ni de baladronadas in-r 
tempestivas que no revelan siempre entereza, 
pero creemos que es siempre de buen efecto una 
actitud digna, firme y resuella. No estamos por 
desafiar peligros, pero cuando no pueden evitar-, 
se por medios decorosos, el huirlos con cobardía 
es de todo lo peor.»

Aunque sea duro el confesarlo, El Si­
glo XIX manifiesta que nuestra revolución ha 
dejado de existir , muerta en flor como un árbol 
maldito sin haber dado de sí fruto ninguno. La 
poca actividad del gobierno, sugiere á nuestro 
colega las siguientes reflexiones :

«Hombres probois, rectos y entendidos, po­
seedores ademas de la confianza general, rigen 
los destinos de la patria. Fuerza moral tienen 
sobrada para gobernar: fuerza física tienen la 
que basta para restablecer el orden público: ía 
opinion les auxilia: la necesidad es premiosa : el 
momento es oportuno : la revolución se salva si 
gobiernan: ía revolución, ellos, la patria, todo se 
pierde si permanecen inactivos,

~^ R^^lttaoecen ; porque gobernar es cons­
treñir á las autoridades subalternas á no giraj 
sino en la órbita dp la ley; es hacer obedecer á 
la ley á los gobernantes y á los gobernados; es 
asegurar el respeto á la autoridad, y el respeto 
á los derechps individuales ; es mantener á cada

Según escriben de Viena con fecha 4.° de 
setiembre al Correspondent de Hambourg, 
mientras el craperador Napoleon envia á uno 
de sus ayudantes de canApo .á la córte de 
Austria para estrechar mas las relaciones de 
amistad entre la Fráncia y aquel paí?; el 
embajador ruso Gortsehakoff emprende una 
nueva negociación diplomática, pidiendo al 
emperador Francisco José, que con arreglo 
á las órdenes recibidas de San Petersburgo, 
entable nuevas gestiones personales respec­
to á la cuestión do las garantías.

El Portafoglio Mstese del 2 de setiembre 
dice que la espedicion debía partir , según 
unos, el L.^ de este mes, y el 'IB según 
otros.-

Los despachos del 28 hablan de una pro­
clama del mariscal Saint-Arnaud, en la cual
se señala á Seba^toppl como el objeto de la 
esped.ícíono

Dice una correspondencia, que están da­
das las Órdenes para el embarque, y que 
las primeras divisiones se pondrán en mo­
vimiento el 29 para dirigirse háeia Baltchik, 
en donde se embarcarán. El ejercito francés 
partirá én dos convoyes: el primero no po­
drá trasportar mas de 24,000 hombres de 
los 3o á 36,000 reunidos para esta espedi­
cion; los ingleses contribuirán con 23,000 
hombres, y los turcos de 8 á 10,000, con 
cuyas fuerzas ascenderá el ejercito espedi- 
cionario á cerca de 70,000 hombres.

El mafi.scal Baraguey-d, Hilliers y los al­
mirantes Nápier y Parseval-Desclíenes h^n 
dirigido á los habitantes de las islas de 
Aland la alocución que en otro Ingar inser­
tamos, autorizando á kis autoridades loc t- 
les á proseguir en sus funciones respec­
tivas.

Hé aquí los despachos telegráficos que 
publicam los periódicos franceses.

Trieste , mífirC-Mes.-6 fie setiembre. , 
«El último correo nos hó .frmfio noficiaç de Coust

cosa en su sitio , á cada hombre en su puesto; 
es velar por todos, proveer á todo, protegerlo 
todo.

»Y vemos con dolor que, á ciencia y pacien­
cia del gobierno, en unas provincias obran sin 
sujeción á la ley los gobernadores: en otras sin 
sujeción á la ley, y con menosprecio de los go­
bernadores, las juntas ; y en cuales, burlándose 
de las juntas, délos gobernadores, del gobierno 
supremo y de las leyes, los pueblos vueltos al es­
tado salvaje, en que todo se decide por ía fuer-

lanlinopla que alcanzan al 28 de agosto.
))E1 mariscal de Saint-Arnaud ha dirigido el 25 de 

agosto á las tropas espedicionarias uña orden del du 
en la cual les mattifiesta que una espedicion á la Cri­
mea y contra Sebastopol debe considerarse como el 
mejor medio de conseguir la paz.

»Los despachos de Atenas del 2 de setiembre anun­
cian que el general franges corñíñdaptp (jg las,tropas 
acampadas en Perco, insiste en que el gobierno 
griego permita que estas tropas sean trasladadas á 
Atenas. , , , ,

»Lá Puerta ha concedido una nuéya proroga a la 
marina mercante griega 'para. que esta pue.da navegar 
por los puertos de Turquía.

»El cólera ha disminuido considerablemente en 
Constanlinopla , en Varna y en Smyrna.

»Said-Bajá ha recibido oficialmente la investidura 
de la Puerta en calidad de virey de. Egipto.»

Leemos en las Hojas litográfeasóq París: 
«El Morning-Herald ú¿ 6 de .¿üembre díce qu.?

ía visita del príncipe Alberto al emperador Napo-
C ! ) 1 !i ) deben sal isfacer eñ el mas 

alto grado á los que creen realmente que el manantial 
de fuerza para la causa de la civilización y de la li­
bertad en Europa existe en la alianza firme y compac­
ta de la Inglaterra con la Francia.»

Alocución dirigida á los habitantes de 
Aland y leída en todas las iglesias de aque­
llas islas el domingo 29 de agostó.

«Los abajo firmados, generales en jefe de los ejér­
citos combinados de mar y tierra, permitimos por la 
presénte á las autoridades de estas islas el que conti­
núen llenando sus. funciones respectivas y contamos 
con que lo harán con celo y circunspección. En tiem­
pos de guerras y turbulencias es un deber de todo 
buen ciudadano el consagrarse enteramente al soste­
nimiento del orden y. de la paz. No deben estraviarse 
las clases inferiores creyendo que no existe la ley ni 
el órden porque una y otro serán mantenidos tan es­
trictamente como antes. Despues de los últimos suce­
sos que han cambiado el aspecto de estas islas , se ha 
levantado el bloqueo y el público sabe que puede co­
merciar libremente con la Suecia con Las, mismas con­
diciones. y ventajas, que hasta aquí. Se previene que 
está prohibido el estar en comunicación con el enemi­
go ó con la. Finlandia y cualquiera que sea convencido 
de auxiliar al, enemigo en la forma que quiera será 
castígadocon el mayor rigor.

»Fírmado, Baraguey de Hilliers.'—Carlos Napier.
-r-Parse^oul Deschems.ii

En las hojas lítográfieas. de Paris del 6> 
del corriente encontramos las siguientes no­
ticias de Alemania.

Vicna 2 de setiembre..
El general Letang debe ser. recibido hpy en, audien-, 

cia particular por el emperador para abdicar la misión 
de que se hallaba encargado por el emperador de los. 
franceses. Asegúrase que esta misión no. era pura»- 
menfe militar, á pesar de que no cabe duda en que 
el g¿eraL Letáng se trasladará dentro de pocos días, 
al cnartel gen/ícaj, del feLfi-máriséal Hess, Asegúrase 
también que la coincidencia deL viajé del general con 
la llegada del conde de Benkendorff á Bérhp , no, ha 
sido debida solo á la casualidad. Ayer se cerro G ^us- 
cricion para, el nuevo empréstito , pero se sabe ya q^ 
escede de 450 millones, aunque se ignora la cantidad 
fiia. En lo que no cabe duda es en que ha sobrepuja­
do todas las esperanzas, lo cual suministra upa prueba 
concLuyenle' de la prosperidad material del Austria y 
del patriotismo de sus habitantes.

Journal alemand de Francfort- 
2 de setiembre.

Escriben de Bucharest con fecha 30 de agosto que 
habia llegado un ayudante de campo de b“«aPb 
el cual manifiesta Jlue las tropas turcos que habían 
pasado el Danubio por Kelcrasch han P“^» ' 
Busco el M adelantándose su vanguardia hasta, dos 
leguas de Ibraila. Un destacamento de la flotilla que 
llevaba á bordo infanteria y caballería egipcia, se ha­
bía puesto en movimiento desde Hi r sow a hacia Ibraila 
pari hawr nn reconocimiento y' casi había penetrado 
iáciaMatchin mas allá de Donjen. Mas abajo de este 
punto fué donde se vieron las baterías enemigas que 
criaban prontas á aceptar el combate. í«^^ 
hacían el reconocimiento no se consideraban bas 
unte fuertes para atacar, y se retiraron fiespues de 
disparar algunas balas contra las baterías que contes­
tará prontamente. El 20 se trabó una escaramuza 
bastante séria cerra de Mosel sobre el Busco entre un 
destacamenW, de cosacos y otro de
eos. Las vanguardias turcas han empezado el 20 a 
hacer reconocimientos e» dirección de Foktchauy, 
Ibraila, y Galalz. ,

Dicen de Galaiz, el 14 que se esperaba alh par 
mediados de setiembre el príncipe Gostscha coff que, 
hace una visita de inspección por Moldavia. El general 
Luders. ha dado aviso de la llegada del principe á lo 
coroneles. En este memento se verificaran algunas 
conferencias entre Omer-baja, al comandante en jefe 
dé las tropas anglo-francesas y el de las tropas aqs- 
tlcas, para ponerse de acuerdo sobre, las medidas 
que deben adoptarse acerca de las milicias valacas 
despues de la ocupación austríaca. Tratase de saber 
si se subordinarán á las órdenes M comandante de 
las tropas austviapas ó bien sisp las empipara ac iva 
mente en las operaciones que tendrán por objeto vol­
ver á recuperar la Besarabia, en razon a haber forma­
do esta prôvincîa'ÿàrte de la W^am. 181^ 
^ dá 'corno ségqró qup la Francia y la ínglatera sç 
han decidido por el primer díctame^ La
Odessa del 25 dé agosto, contienen uñ déPiélO PW i» » 
dio del cual da el gobierno ruso el e.xeeu^ur al com. 
suí general amtriacó de OdéSsa. al general eiseh;m. lÜ 
24 sG ensayaron los dos grandes Pqfr W/ cojidp^íl 
Tiier- al cuarto disparo reventó una de la pi^«8 
Twmándó á Uñ artillero, é hiriendo gravemente a otro; 
presenciaban" esta operación pl general 
Aumetíhoff y varios curiosos, y las desgracia. . ,. 
hieran sido muchq mas considerables s. en v^ 
hacer lápunletia horizpnlal se hubiera t'e'howerli- 
¿Imenle. las «pUcias de Varo» akaniw al ?6, IJ 
25 hablan aarpado cinco buques de la escuadra cs: 
pedicionariar el » fué distinguido un aviso crocer 
ruso por pó» fF»WÍ» tóeles» “rea de IbanÇhan. la 
fragaU emprendió su persecución, pero el avjsp con­
siguió refugiarse en Odessa, los comandantes de nar 
4s han recibido la órden de tomar las medias con­
venientes para que toda la «cMdrtJ ^^^ 
ael puerto á ««1,11!««. W üe-íl^j^"• ^

Leemos en el Moniteur-.
«Capecure 5 de sMi«l« al» «^J

Esta ina8»na ^oac=T mediata ^^ M- K 
nr’ncÍDe Alberto en nn jachi, empavesado con los co 
Wes do Inriate'rra y Fraheioy seguido de otros dos 
Sts x'Ó.p.u..i;Í. al pripcipoe) dMüe de,>’ewcas- 
íle, ministro déla Guerra, “?^7ár^
bernador de las Islas Jonian.ás y del £^, Ï ^ Ç 
los Wethewell, gefé de estad. »“^«‘^^^i 
cito británico, el general Gray, el hijo de lord Ross y 

"^So'S^aespfáaltóée, eniperador a.^ 

celentlsimo señor ^'^^^¿’“¿trajiieA. I ¿ 
:;::u¿X”^-alUcon.o,oflciales^e,a

’^ ''-/eHnefTe hallaban tendidas desde el hotel 
tropas de linea
Brighton hasta '“ P’'?"’ , । j,-,orejo municipal se

El snbpretecto de Bolonia

mo la mtlChedunibre era inmensa y el éntüsiasmO'era 
general. Durante la travesía la música militar ejecutó 
•taire nacional inglés Godsave the Queen.

Et duque dé Alba que llegó ayer Se ha desayunadW 
con S. M. y S. A. R.

El emperador y el príncipe Aiberto debcn hacer- 
juntos una escursion, en la que invertirán cuatro horas..

El Times pública la siguiente correspon­
dencia que le ha sido dirigida con fecha 22 
de agosto de Bucharest.

«La llegada hoy á esta de Omer-bajá, ha producido- 
una escitacion no común, y hubo muy pocos habitant- 
tes, sin diferencia de sexos, que no procurasen ver 
al comandante de las fuerzas otomanas. Fué recibidó 
por él ministro del interior, que es presidente del c^-_ 
sejo de de administración y encargado del gobíernj 
de Yalaquia, por Sadet-bajá, gobernador militar do. 
Bucharest, y por un considerable número de oficsadfc>>, 
civiles y militares; las tropas sé hallaban también piit— 
sentes.

Despues de un corto rccibimiènto en una tiénda im­
provisada al efecto, entró Omér-bajá en el carróajfe 
del ministro del Interior, y se dirigió à la ciudád; 
Grande fué el entusiasmo que produjo en está ocasión:' 
los caballeros que se.hallaban en la calle agitaban, suf. 
sombreros, mientras las señoras que ocupaban todai 
las ventanas del tránsito, arrojaban sobre el carroajé; 
flores y guirnaldas. Precedía en la marcha al genéW 
turco con un piquete de dorchans, ó policía montada,; 
que usa lanzas, y una partida de caballería turca. Sé-’ 
guia al carruaje una cavalgada, en la cual se dístití- 
guia una variedad estraordinaria de uniformes de ofi­
ciales de caballería, infantería, artillería é. ingeníe,ros, 
pertenecientes á los ejércitos inglés, francés, turco», 
sardo y valaco, cerrando la marcha muchas personan 
notables, de la ciudad, unos en carruajes y otros á ca^ 
bailo. El marcial continente, y hermosa figura do 
Omer-bajá resaltaban mas con su espléndido uniforme- 
cubierto de numerosos y brillantes estrellas y meda­
llas.

Despues de atravesar las principales cajles , se en­
caminó háciauna casade campo que dista .una raillu-de 
Bucharest, piando por la llanura,, gq la que tj^i ^ 
manas antes habja estado el campamento ruso, cqh^ 
podía verse, por los vestigios dp las tiendas de, catapa-r. 
ña que existían aun. Despues de permanecen allí por­
espacio de dos horas, durante las cuales recibió los^ 
respetos que fueron á ofrecerle las personas ma^ dis­
tinguidas de Bucharest, revistó á fas tropas turcais. y 
valacas. Al misqjo tiempo h^bian llegado 10,000 ^^ 
eos y seis bptallones de artillería, seguidos de unja pü^j^ 
tida de zapadores ingleses á las órdenes del capita», 
Beut, y algunos pontoneros franceses que habían con­
currido á la construcción del puente para pasar el Da- 
nnvio por Butschk. Los franceses iban precedidos por 
una bandera tricolor. La. mayor parte de lop zapadores; 
ingleses y pontoneros franceses volvieron de Ruslchul^^ 
á Varna, y los marinos, siguieron rio abajo cji una. lan­
cha cañonera en dirección á Silislria, desde, donde pror 
bablemente se dirigirán también á Varna. Las. últimas, 
noticias que tenemos de los rusos, las hemos recibidot 
por conduelo de Sir Stephen Lakeman, que fué en-* 
viado con tres regimientos de caballería á practicar ui^ 
reconocimiento. Su retaguardia, de 20,000 hombres^^ 
se halla á la parte opuesta del Buzco , á 60 millas dç 
Bucharest. En Buzco tuvieron los turcos una cscar47 
mpza con el enemigo^ la cual terminó de una maner^ 
muy ventajosa para los primeros.

Algunos dias atrás produjo una gran sensación ea. 
Bucharest el arresto de los corresponsales del Mof- 
ning Chromde, drl Daily News y de un caballero ale­
mán que trabajaba con ellos. Omer-baja estaba en la 
creencia de qué se hablan marchado dé Geeirgero sji^ 
su permiso y envió órdenes a Sadik-bajá gobeynafiop 
militar, de Bucharest para que les hiciese volver i^mg- 
diatamente. Sadik-hajá encargó al prefecto de policía, 
que se informase de su paradero y les mandase presen-» 
tarse á él ; el prefecto evacuó su comisión de una ma­
ñera may enojosa. Escribió á Sadik-bajá manifestán­
dole que los sugetos en cuestión eran unos hagabun- 
dos sin casa ni hogar, y que como se ignoraba si cpn^- 
pirapan contra el país ó contra el gobierno turco, se­
ría difícil prenderlos , sin embargo, que pondría los 
medios para conseguirlo. Sus emisarios pudieron, no 
obslanle , sin muchas pesquisas, encontrar á los baga5« 
b'undos sin hogar, almorzando tranquilamente en ua 
hotel y les mandaron que compareciesen inmediata­
mente anle Sadik-bajá. Apenas acabaron de almorzap 
montaron á caballo para obedecer aLquella mtimacioii, 
pero al salir del patio del hotel s.é vieron rodeados p^r 
una partida de soldados que les detuvo alh por espaciq 
de media hora, amenazándoles con hacerles (negó à 
trataban de escaparse. Por último , vino la órden para 
que se presentasen á Sadik-bajá. En su casa se eneon- 
Ifaroñ con el cónsul belga que se halla además encar­
gado de los deparfameofó? .de Francia é Inglaterra , y 
con el coronel Simmons, Los cuales tomaron su (jefe^ 
sa con mucho calor. EÎ resultado fue que los coyreST 
ponsales fueron puestos en libertad.

——- —~

CRONICA DE PROVINCIAS.
fa Union Liberal de Alicante se queja anaar- 

éamepte dé Tas noticias inexactas trasnaitidas 
por o) corresponsal de la Nación en Cartagena 
respecto aícólera en aquella capital. Suponíase 
por el ml^U^e que en Alicante no existia el cólera» 
|inp que era inyencion de la política ó los par- 
tífi^s cop óbgetq de quitar la recaudación al era­
rio. Dice el citado'' periódico:

’Ñó podemhs^spr-esay la indignación que nos 
ha cau§adp la lectúfa de ésa carta. Nosotros, en 
nombre de mil guinientaTvictimas que han su- 
CÚmbiá.Q‘én bien pocos 'dias en una población 
què'àpêhàs Coptara hoy 10,000 almas; en nona- 
bre dbseís mil en fermas (ine aun se hallan pos- 
mdQKftP'¿í íecho del dolor; en nombre del sap- 
íó sepfip.lentq de humanidad tan ultrajado y 
désconócidó en esta ocasión, levantemos nuestra 
iÓ? para dar él'tha!? solemne mentís á las pala- 
firgs—-no' sabeniós cómo calificarlas del cór- 
je^ppnsál dé la Nación»

EOLEBA.

Observaciones sobre el carácter, inlensidad y 
medios presBrvaüuos y euralivos de a^ue{{^ 
enfermedad, escritas por los mas hábiles y 
acreditados profesores do la facuUaa.
Uno de los mas hábiles y acreditados profeso, 

res de la facultad de medicina de Cadiz, ha em- 
peza¿o á publicar en un periodico de jqnelJ- 
nlaza algunas observaciones sobre el carácura 
¡nt^sidad y medios preservativos y curativos 
de la enfermedad que por desgracia rema Voy 
áíli y en otros varios pueblos de Espa-na. La re- 
nroducimos cw «I mayor »»♦«» «V “«««f® PT Sm complacifedoP?? ’! propio tj?”?® ®?
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consignar un tributo de gracias en nombre de 
humanidad al Sr. gobernados de la provincia, 
al ilustre ayuntamiento y profesores que sin 
descanso se afanan por hacer menos cruel para 
aquellos vecinos ¡á plaga que les azota. Diclíosa- 
mentei gracias à esos esfuerzos, y al ausilio de 
la providencia fervorosamente invocada por to­
dos, el mal, lejos de aumentar, disminuye, y las 
détÜQciones son cada dia menores con relación 
á las personas atacadas, Hé aquí el principio del 
artículo. Dice así;

«Como no son generalmente conocidas las va­
riaciones que ha sufrido en estos últimos años 
la legislación sobre epidemias, se está clamando 
un dia y otro por la prensa, hasta el punto de 
parecer criminal el silencio, para que la facul­
tad de medicina, côrporaçiou esclusivamente 
dedicadafá là enseñanza; ó la academia médico- 
quirúrgica, dicten preceptos ó aconsejen medios 
higiénicos y preservativos contraía enfermedad 
reinante.

Çonviene que todo el mnndo sepa, en obse­
quio, de la verdad, queda academia, inspectora 
*^^-'?^.^?FWd®í^€s qp¡dé.inl,cas.en su distrito cuan- 
^^d®''’?-’^’^.el cólera por los años 1833 y 1834, 
es’tS reducida boy á Un cuerpo puramente con- 
®!^l.9*^é, y que sin embargo-de no habérsele di­
rigido consulta alguna para tornar las medidas 
higiénicas que se han puesto en práctica, ha 
acordado publicar un prontuario sobre este ob­
jeto, como lo hizo en 1833, con el título de Ins- 
trucfiígneí relativas al cólera morbo, dirigidas 
djo,s habitanle& de fa provincia de Cádiz por la 
Academia , etc. y que corren impresas desde 
aquella época.

No siendo posible que diclio prontuario vea 
la luz pública con là premura qué se desea, 
pües lóS consejos de las sociedades científicas 
¿lecesitan ser muy meditados, creo cumplir en 
el Ínterin con un deber de conciencia presentan­
do los medios higiénicos y preservativos que, 
en, mi sentir, conforme con el de la mayor par­
te de los profesores nacionales y estranjeros que 
han observado la a fección que nos ocupa, son 
los mejer indicados. .

Elijo para esponerlos ía forma didáctica ó 
aforística para ocupar menos espacio én obse­
quio á la ansiedad pública y porque el estado 
de mi salud no me permitiría ir probando la 
utilidad de cada uno de los medios que propon­
go; utilidad que sostendré y demostraré cuan­
do sea preciso.

1. ® Es indudable, está aconsejado por io­
dos los médicos en conformidad con la espe- 
riencia no solo actual, sino consonante, y debe 
repetirse millones de veces en cada minuto y 
por mil trompetas si fuera posible, tal es el 
abandono general en las cosas mas vitales, que 
de cada veinte y cinco individuos que fallecen 
con los síntomas funestos del cólera, veinte y 
y tres al menos pudieron curarse, «alvo los ines­
crutables designios de la Divina Providencia, 
guardando cama desde la primera evacuación 
dé veinte que sufrieran y haciendo uso de algu­
na infusion caliente como la de violeta, malva- 
bisco, té, salvia, tila ó manzanilla, etc., ó sim­
plemente agua con azúcar, para procurar el su­
dor que se consigue entonces muy fácilmente 
con estos sencillos medios unidos á el abrigo. 
De este modo desaparece la diarrea como por 
encanto, sin necesidad las mas veces de admi­
nistrar los ácidos, cocimiento blanco, ni algún 
otro medicamento coercitivo de la diarrea que 
pudieran ser perjudiciales. El miasma colérico 
se elimina, ó sale felizmente por el sudor, como 
sucede á la mayor parte de los venenos anima­
les cuando no han hecho profunda huella en el 
organismo.

Prueba de esta verdad y de su fácil espulsion 
en la inmensa mayoría de los casos, es que exis­
tiendo en esta plaza, según cálculo, mas de cua­
tro mil atacados de diarrea y cólico no esceden 
de medio â uno por 100 el número de los des­
graciados en que se desarrolle el cólera mor­
tal, y de estos, como hemos dicho, un 92 por 
100 al menos se libertarzaa de él acudiendo 
desde la primera diarrea. Si lo hubieran hecho 
asj, tendríamos que, calculado muy exajerada- 
mente, haber rhuerto veinte y cinco coléricos 
cada dia del mes actual, solo habrían fallecido 
dos; es decir, que la epidemia seria aun menos 
grave que la grippe.

2. ® Es preciso sudar bastante á fin de con­
seguir la curación, siendo por lo comnn signo 
de haberse logrado’el que desaparecen las fa­
tigas ó ansiedad del estómago y ver cubierta la 
piel de una erupción militar, solpullido ardo­
rosa é incómoda que debe respetarse para que 
no se retropulse. Como todcs y en particular el 
bello sexo, no se cometen á sudarsia sacar las 
manos y brazos y aun sin destaparse, mudar de 
ropa, etc., tampoco se inculcará bastante la ne­
cesidad de sufrir la molestia que el sudor con­
tinuando proporciona si quieren conservar su 
existencia, pues con repetición se ha visto su­
cumbir á los que «e les ha suprimido el sudor 
ó desaparecido la erupción á causa de su indo­
cilidad ó por haber creído exagerados estos con­
sejos.

3. ® Conviene á los sanos el mismo abrigo 
queen el invierno, el cual debe consistir enves­
tido de lana ó bombasí interior, cuando menos 
de algodón, zagalejo, refajo, bata y vestido cer­
rado con mangas largas las señoras; ropa es- 
terior de paño ó de lanilla los hombres, pues 
asi conseguirán una traspiración abundante 
siempre y capaz de espeler del cuerpo los mias­
mas que se recojen eoutínuamente de la atmós­
fera y. con particularidad de los focos de infec­
ción. Se cree en prueba de esta verdad que si 
la clase médica, la mas espuesta á contraer la 
enfermedad, reinante, se liberta en su mayor 
parte de la epidemia, es por el abrigo, régimen 
alimenticio y activos trabajos que les produce 
sudores copiosísimos y benéficos

, 4. ;® : Las personas que no necesiten salir de 
sus casas hacen bien de conservarse en ellas sin 
dejar por esto de entregarse â sus ocupaciones, 
que provoquen el sudor y purificar el aire de 
sus habitaciones y abriendo, despues de ves­
tidas las ventanas v puertas, que permanecerán 
así durante ei dia; pero cuidando siempre de 
no ponerse, entre dos vientos, ya usando del 
cjoruro de cal para desinfectar el aire. Este 
medio, preferible á los otros desinfectantes y 
que filé recomendado por la academia en las 
repetidas instrucciones de 1833, se obtiene po­
niendo en una vasija grande, v. gr., un lebrillo, 
media libra de cloruro de cal y medio cuar­
tillo dé agua, se mueve esta mucho con un 
palo hasta que se forme una especie de pupi­
lla y entonces se le agrega cinco cuartillos 
de agua y se le deja reposar; de esta disolu 
clon se van sacando pequeñas por ¿iones que 
se colocan en platos ó cazuelas en las habitacio­
nes. Al siguiente dia se añade nueva agua al 
depósito y meneándolo se arroja por les sumi­
deros, Todos los dias se echa nuevo cloruro de 
cal y se repite ía operación.

Los que necesiten salir de sus casas deben 
procurar andar de prisa, no ponerse entre dos 
vientos, huir de los focos de infección y reco- 
jerse antes de puesto el sol, en virtud de que por 
las noches desciende á la Jierra toda clase de

miasmas elevadas en la atmósfera por el calor 
durante el dia. No convienen por tanto en las 
actuales circuustancias los paseos nocturnos, ni 
mucho menos la concurrencia á ciertos parajes 
como la plaza de Mina especialmente porque su 
situación, húmedad y respirarse en ella un a 
iré sobrecargado de gas ácido carbónico que ex­
halan los vegetales, es la peor de todas. Con­
vendría que la autoridad mandase se trasladaran 
las bandas de música y banquetas que la be­
neficencia coloca en dicha plaza á la de las Cons­
titución, formando un círculo grande alrededor 
de esta, para que en su diámetro, es decir, des­
de la calle Ancha à la del Veedor se verificase 
el paseo de costumbre,

5,® No bastan en mi concepto para purificar 
el aire que respiramos las fumigaciones que de 
órden de la antoridad se echan en las viviendas 
de los que mueren del cólera; estas cuando mas 
desinfestarán el aire sobre que obran, pero no 
el de las casas, ni mucho menos el general; para 
esto es preciso, en mi juicio, que en cada (inca, 
calle y plaza se establezca una corriente de- 
sinfestaníe.

Prefiero con tal objeto el cloruro de cal, 
disuelto como he dicho, porque todos saben 
que las fumigaciones por el aparato de Guitou- 
Morveau, que son lai usadas generalmente, 
producen el cloro gaseoso que aun mezclado 
con el aire es bien irritante, principalmente pa­
ta el aparato respiratorio; mientras que el cloro 
líquido muy debilitado que proporciona la di­
solución del cloruro de cal, desinfecta sin tener 
esos inconvenientes. Además, el repetido clo­
ruro puede obtenerse por un precio tan bajo 
por ser de poco valor las primeras materias, 
que pudiera adoptarse de un modo general.

Si se invitase á la clase farmacéutica para 
que movida de su celo por el bien público y ca­
ridad cristiana, lo espendan á precio módico, 
estoy seguro que sobrarían profesores de far­
macia llenos de humanidad y abnegación que lo 
diesen para la clase pobre por el precio de fá­
brica. De este modo las personas pudientes 
abrazarían el consejo respecto á sus casas, y los 
menesterosos recibirían de la beneficencia pú­
blica un medio de libertarse de la enfermedad, 
tan conveniente ó mas que el mismo alimento. 
Colocando ea cada calle y plazas linctas con la 
misma disolución del cloruro, pero en mayor 
cantidad, y rogando á los encargados délos es­
tablecimientos, uno cada dia, que por las ma­
ñanas agregasen agua limpia del pozo hasta lle­
nar casi las tíñelas para limpiarlas y que echa­
ran el líquido por el husillo mas inmediato, se 
purifica el aire en pocos dias y al mismo tiempo 
las madronas.

6.* Respecto á estas últimas estoy conforme 
con la necesidad de que corran los materiales 
casi petrificados que las atascan exhalando un 
olor que se advierte á cierta distancia de los 
husillos, olor igual y tan dañoso como el del gas 
que sirve para el alumbrado, sino se purifica co­
mo se debey según las condiciones de contrata. 
Verdad es que las madronas no tienen la anchu­
ra requerida y que al principio tenían, que su 
declive es pequeño, y en fin, que las rejas co­
locadas en su desembocadura al mar, rejas que 
son inútiles para la reprecion del contrabando, 
evitan que corran las materias escrementicias; 
pero todo puede mejorarse situando en uno ó 
mas puntos de la muralla bombas para sacar a- 
gua salada que en cubas ó botas, ya que no por 
cañerías, se vaciasen por los husillos mas altos 
de la población y limpiarán las espresadas ma­
dronas. Los jóvenes indigentes que se dedicasen 
á este servicio, encontrarían ocupación que los 
distrajera, haciéndoles sudar, separándolos de 
sus casas, quizás inficionadas, y un sustento re­
parador.

No hay que temer escaseen recursos para es­
tos y mayores gastos. Cádiz es una ciudad re­
ligiosa, caritativa y humanitaria por escelencia, 
asi loba demostrado siempre; y en la actualidad, 
practicando tan sublimes virtudes, no solo a- 
traerá hácia sus hijos la divina misericordia, 
sino quesocorriendo á los pobres con alimentos, 
abrigo y medios de desinfección, conseguirá lacla 
se media y la mas rica, libertarse de la e- 
pidemia, pues cada enfermo y casa inmunda es 
un manantial de infección que no respeta ánadie- 
si no esta favorecido por el Omnipotente.

{Se continuará.)
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San Leoncio y compañeros mártires.
En la iglesia del hospital de la corona de Aragon 

(Monserral) terminan las Cuarenta horas, á ia conti­
nuación de la solemde novena de su augusta titular. 
Será panegirista en la misa mayor el Sr. D. Manuei 
María Ochagabia, y por la larde D. Miguel Simeon de 
la Torre. Se hará procesión de reserva.—Sigue tam­
bién en la parroquia de San Sebastian la de Nuestra 
Señora de las Misericordias, á espensas este dia de la 
Exema. Sra. condesa de Santa Olalla. Predicarán por 
mañana y tarde los oradores D. Patricio Páramo y 
D. Gregorio Montes.—Continúa igualmente en el con­
vento de San Pascual la de Nuestra Señora de la Zar­
za, solamente por la tarde y predicará el mencionado 
Sr. Ochagabia—Ademas prosigue en la cabilla de Ita­
lianos la de María Santísima de la Caridad al toque de 
oraciones, solo con esposicion del Santísimo y los ejer­
cicios acostumbrados.—Asimismo sigue el culto men­
sual á la Virgen Santísima del Milagro en la iglesia de 
señoras Descalzas Reales todo el dia. A las nueve y 
media con misa cantada y por la larde sermon á los 
ejercicios que habrá, predicando D. Castor Compañía. 
—Y en San Antonio de los Portugueses será el obse­
quio semanal de costumbre á su glorioso titular. Estará 
fcl Señor de manifiesto dos horas por la mañana de diez 
á doce, habiendo misa cantada y oficiando las señoritas 
de este colegio.

———------

VARIEDADES.
A GAZA DE PAJARRACOS.

Dq cómo por donde uno vá., cortados por un 
patron suelen ir muchos, con cuanto mas, para 
que esté ojo alerta verá el curioso lector, st sigue 
y lee.

¿ Con que hemos hoy de escribir, señores 
lectores, de bromas ó de veras.? Negrilla como el 
hülin de la chimenea tenemos en verdad agol­
pada la sangre al corazón, por motivos que no 
son para escritos, y hasta sintomas áei cólera 
sentimos; pero, que diablos ! alegrémonos tan 
siquiera media hora, dejemos el tono grave, 
profundo y sentimental de misionero apostólico 
conque á la vanguardia hemos venido en estos 
días desembuchando verdades como puños, to­
memos posición á retaguardia, sorbamos en se­
guida un polvo y veamos de entretenernos con 
las flaquezas humanas, queá fé, á fé nobos ha 
de faltar candil para encontralías.

Armados de una chanela, alzado el brazo, 
pues el año parece de langosta, 
al que intente vivir á nuestra costa; 
en viéndolo pasar.... ¡puín!..,. sapatazo!

¿Pero que paraje eligen mejor vuestras mer­
cedes para colocarnos al acecho? La luna, aun­
que con cerco, no nos niega del todo sus rayos 
de topacio y ni mas dan para el avío los cerros,

zarzas y vericuetos electorales, que las breñas y 
barrancos de las economías, que los escollos y 
malezas de la deuda, porque la plaga se hace 
sentir en todas partes y en cualesquiera hemos 
de encontrar caza de sobra.

Mas sigamos la pista á aquel reptil, 
que de formas cambiando allí colea, 
y con diestra mirada y pié sutil 
salvar el cerro de la cruz desea.

Hélo, hélo como vá tan resuelto y decidido á 
su negocio !.... se detiene.... toma aliento... mi­
ra cuidadoso en derredor por si es que alguno 
hay que lo observe.... se sacude y.... ; oh sor­
presa !.... cambia de color en un instante. Mí­
renlo vuestras mercedes... blanco....azul.... ne­
gro... pajizo., tornasolado !... lAquí de vuestros 
lentes, mis lectores; aquí del escarpia, que el 
caso es áíduo, y con mucho veneno el reptil 
viene! Acerquémonos á él poquito á poco, no 
nos muerda.... pero.... i cálla !.... En un hom 
bre y con casaca se transforma!.... Encanta­
miento.... no hay duda.... brujería !.... Mas 
atención, atención, que un papel saca.... á leer­
lo comienza en alta voz.... silencio y escu­
chemos,

«Mis queridos amigos y paisanos, 
mis siempre independientes electores, 
no mas España ya la frente erguida 
al yugo vuelva á hundir de los traidores!

Bien sabéis los peligros que he corrido 
en estos de opresión años menguados, 
por salvar al pais de los verdugos, 
que fieros nos tenían esclavizados,

Bien sabéis que nombrado de la junta 
que en ese nuestro pueblo fué instalada, 
solo el bien de la patria fué mi norte 
pues para mí en verdad no pesqué nada.

Ni soy ni quiero ser!... Mi mayor gloria 
la indepencia fué y así os confieso 
que toda mi ambición hoy se reduce 
vuestro nombre á ensalzar en el Congreso.

Allí me oiréis hablar!... Allí resuelto 
veréis sin mas ni mas con cuantos humos 
el desestanco del tabaco pido 
y la eterna estincion de los consumos.

Contra Mon bufaré!... pediré á voces 
supresión del sistema tributario; 
y al que intente oponerse á, mi demanda, 
le llamaré polaco y reaccionario.

Saldrán á relucir los choriceros, 
que solo el bien miraron del bolsillo , 
y allí por su reforma y despiltarros 
feroz acusaré á Braba Murillo.

Diré de San Luisï... mas no por cierto 
porque este á donde están las cosas arajo; 
mas gritaré cien veces , si es preciso, 
que todo lo que hizo venga abajo.

Fuera el papel sellado!... no mas sellos!... 
escriba en papel blanco aquel que quiera,., 
caigan las aduanas... los registros... 
y el derecho de puertas... fuera, fuera!

Este es pues mi programa ! y á las urnas 
llevad vuestros sufragios, electores; 
que si en ellas mi nombre el triunfo alcanza 
para siempre se hundieron los traidores!

Bueno, á fe, señores lectores, si no miente! 
y vean vuestras mercedes , despues de haberle 
oído leer el documento, que ya no hay necesi­
dad de saber mas, para saber qué candidato es, 
que el apoyo ministerial para su elección á pe­
dir sin duda viene. Pero sigámosle en su mar­
cha y observémosle!... Parece algo fatigado...., 
se vuelve la casaca del revés... se la vuelve à 
volver... qué maniobra!... saca el pañuelo para 
limpiarse el sudor y un nuevo papel se le cae 
al suelo y no lo ha visto. Lo recogeremos, y si 
vuestras mercedes no se enojan , se lo entrega­
remos despues de examinar su contenido, por 
mas que huela semejante acción á policía. Y 
ce asi :

Borrador del programa para jonjabar á mis 
paisanos y que me saquen diputado, el cual, por 
no saber yo de esta gerga ni conocer bien el es­
tilo ni entender de puntos ni comas di para tra­
ducir al castellano y poner en limpio á don Tadeo.

¡Oh vosotros amigos y electores, 
los que andais con las vacas por el prado, 
los que estais en las máquinas tejiendo, 
los que vais con el pié sobre el arado!...

¡Oh vosotros, cachorros de mi vida, 
que sudando sin fin pasais la vuestra, 
sin que cambie jamás vuestra fortuna, 
con el rudo azadón siempre en la diestra?...

Venid, venid á mí! ya el grito santo 
Del buen turrón, que resonó en mi oreja, 

me llena de fervor!... venid, cachorros!... 
el bieldo abandonad... dejad la reja!

Yo quiero ir á Madrid! bien exigidos 
de mis tierras os son los alquileres!... 
mandadme, pues, allá de diputado 
y el jngo sacaré á vuestros poderes.

Quiero chupar aun mas, pues veinte años 
de estar chupando sin cesar meloja , 
no es muy grande chupar; que en cosas dulces 
chupar y rechudar á nadie enoja.

Primero chillaré, pues de este asunto 
Há mucho tiempo que el busilis hallo, 
y si al fiero chillar hay papandina, 
el pico cierro y mientras chupo, callo.

Quiero ser director.... mas esto es poco.... 
subsecretario... no... que sí el registro 
de plegarme á los tiempos no abandono, 
pasaré de moscon á ser ministro.

Lo primero soy yo... yo lo segundo... 
tercero y siempre yo, que en esta tierra 
no hay mas patria, paisanos, que la bolsa 
y tan solo al turrón se hace la guerra.

Habrán visto vuestras mercedes insolencia 
mas grande ni descaro mas atroz!... Aquí del 
«scapin !... Zapatazo y que no pase, que este y 
otros muchos como este han sido y serán siem­
pre la perdición de nuestra España. Pero otro 
reptil viene !... El humor sin embargo se va dé 
mas en mas ennegreciendo y empeorando ; que 
de bromas empezamos y de veras parece que 
vamos concluyendo, lo cual, como vuestras 
mercedes saben, no fué en un principio nuestro 
intento.

Cazador que al monte sale 
y un búlio mata lo primero, 
atrás vuelve, pues ya sabe 
que es señal de mál agüero.

Cien bichos, y doscientas lechuzas y cuatro­
cientas mil docenas de murciélagos hubiéramos 
querido ver nosotros antes que el pajarraco que 
hemos visto. Y pues que hoy por lo mismo nos 
hace desistirde nuestra caza, volvamos pies atrás 
y no olviden vuestras mercedes mientras tanto, 
por lo que valerles pueda.

Que en esta de Pelayo podre tierra, 
muchos con el disfraz de patriotismo, 
falsos mintiendo á los abusos guerra, 
solo tienen por ley el egoismo.

ESPOSICION UNIVERSAL DE 1853.
CLASIFICACION DE LOS PRODOCTOS.

La comisión de la esposicion universal nos comuni­
ca un cuaderno intitulado : Sistema de clasiftcacion, 
para servir de base á la composición de las colecciones 
de productos que se deben esponer á la colocación de 
estos productos en el palacio de la esposicion, y á los 
trabajos del jurado internacional.

El principio de la clasificación está espuesto asi como 
sigue:

«Se ha creído no deber subordinar la clasificación á 
una de las numerosas concepciones filosóficas, según 
las cuales se ha presentado muchas veces el órden de 
division de los productos de la industria humana.

Se ha pensado que esta clasificación debía servir so­
bre todo para lograr el objeto principal de la esposi­
cion universal, el de dar al público y al jurado inter­
nacional los medios de apreciar el mérito relativo de

los productos espuestos. Ha parecido por otra parte, 
que se debía aprovechar la esperiencia que ofrece la 
esposicion de 1851, y aproximarse, tanto como lo acon­
seja esta esperiencia misma, al sistema adoptado por 
¡a comisión real de Londres.

Partiendo de estas consideraciones, se ha determi­
nado agrupar en cada industria, no solamente los pro­
ductos que ella presta al comercio, sino aun las mate­
rias primeras que elabora y los instrumentos que em­
plea. En cuanto á las industrias que concurren sacesi- 
vamente á la elaboración de un mismo producto, .se 
han reunido aquellas que, por la naturaleza misma de 
las cosas ó por la especialidad de las personas que las 
dirigen, muestran afinidades íntimas: por el contrario 
se han separado aquellas que se egereeu en general en 
lugares diferentes ó que ocupan personas de especiali­
dades distintas.

Sin embargo, no se está obligado á seguir estas re­
glas de una manera absoluta, para n» multiplicar bajo 
otra medida las subdivisiones y para no fraccionar de­
masiado los trabajos del jurado internacional, se ha 
debido reunir en una misma clase, industrias que 
ofrecen en .su objeto y en sus medios de acción dife­
rencias bastante marcadas. Con este motivo se ha 
conservado casi el mismo número de clases establecido 
por la comisión real de Londres; por otra parte se han 
prevenido los inconvenientes que hubieran podido 
resultar del fraccionamiento de los trabajos, reunien­
do en grupos, para la revisión de las principales de­
cisiones, las clases cuyos jurados poseen conocimientos 
comunes ó aptitudes análogas.

No se han seguido las reglas establecidas anterior­
mente, en muchos casos en que había algún inconve­
niente que evitar, ó una conveniencia especial que sa­
tisfacer. Asi es como las máquinas empleadas en mu­
chas industrias no han sido clasificadas, por la sola 
consideración de que ellas deben ser apreciadas por 
jurados que tengan conocimientos especiales; se las ha 
separado de las primeras materias y de los pioductos 
de estas mismas industrias, en primer lugar para evitar 
la falta de órden y armonía, que hubiese presentado la 
remisión de objetos bien distintos ; en segundo lugar 
para agrupar los aparatos á la proximidad del motor 
común que debe ponerlos en acción.

Hay dos divisiones: Division de los productos de la 
industria, division de las obras de arte. La primera 
comprende siete grupos y veinte y siete clases ; la se­
gunda un grupo y tres clases. Hé aquí la subdivision 
en grupos y en clases.

1 .* Division.—Productos de la industria.
Grupo l.’—-índwjírías que tienen por objeto prin­

cipal la estraccion y la producción de las materias 
brutas.

Clase 1.*—Arte de las minas y metalurgia.
Clase 2.®—Arte de íllorestero , de caza, pesca y re­

colecciones de productos obtenidos sin cultivo.
Clase 5.“—Agricultura (comprendiendo en ella todos 

los.cultivos de vegetales y animales).
2 .“ grupo,—bidustrias que tienen especialmente 

por objeto el empleo de las fuerzas mecánicas.
Clase 4.^—Mecánica general aplicada á la industria.
Clase 5.®—Mecánica especial y material de los cami­

nos de hierro, y otros modos de transportar.
Clase 6.®—Mecánica especial y material de] los ta­

lleres industriales.
Clase 7.®—Mecánica especial y material de las ma­

nufacturas de los tejidos.
Grupo 3.®—Industrias especialmente fundadas so­

bre el empleo de lós agentes físicos y químicos, ó se 
refieren á las ciencias ó á la enseñanza.

Clase 8.®—Artes de precision, industrias refiriéndo­
se á las ciencias ó á la enseñanza.

Clase 9.®—Industrias concernientes á empleo eco­
nómico del calor, de la luz y de la electricidad.

Clase 10.—Artes químicas, tintes é impresiones in­
dustrias del papel, pieles, caontechona, etc.

Clase 11.—Preparación y conservación de las sus­
tancias alimenticias.

4 .° grupo.—Industrias que se refieren á las profe­
siones sábias.

Clase 12.—Higiene, farmacia, medicina y cirujia.
Clase 13.—Marina y arte militar.
Clase 14.—Construcciones civiles.
Clase IS.—Industria ^de los aceros brutos y artifi­

ciales.
5 .® grupo.—Manufacturas de los productos mine­

rales.
Clase 16.—Fabricación de las obras en metales de 

un trabajo ordinario.
Clase 17.—Platería , joyería, industria de los bron­

ces de arte.
Clase 18.—Industria de la vidriería y de la cerá­

mica.
6 .° grupo.—Manufacturas de tejidos.
Clase 19.—Industria de los algodones.
Clase 20.—Industria de las lanas.
Clase 21.—Industria de las sedas.
Clase 22.—^Industria de los linos y de los cáñamos.
Clase 23.—Industria de la botonería, de los tapices, 

de la pasimonería, bordados y encajes.
.'^■^ Grupe. Amueblamiento y adornos, modas] 

dibujo industrial, imprenta, música.
Clase 24.—Industrias concernientes al amuelbla- 

miento y adornos.
61ase25.—Confección de los artículos de vestidos; 

fabricación de los objetos de modas y de fanta­
sia.

Clase 26.—Dibujó y plásticas aplicados á la indus­
tria, imprenta en caractères, en talla dulce, y foto­
grafía etc.

Clase 27.—^Fabricación de los intrumentos de mu­
sica.

2 .® Division—Obras de arte.

8.® Grupo.--jPcZíai)ar/«,
Clase 28.—Pintura, grabados y litrografia.
Clase 29,—Escultura y grabados en medallas.
Clase 30.—Arquitectura.
La clasificación está acompañada de la instrucción 

siguiente, sobre las reglas que se deban seguir para 
elegir y agrupar los objetos que se han de espo­
ner. *

I.*—Division.—Productos de la industria.
1 .® Será útil-que para cada una de las 27 clases 

de esta division, cada gobierno, ó cada comité francés 
ó estranjero instituido para presidir á la recepción y 
elección de los productos, presente todos los documen­
taos generales que puedan ¡lustrar al público sobre la 
distribución geográfica de los establecimientos referen­
tes á esta clase, sobre las vias de comunicación em­
pleadas para el trasporte de las materias primeras, v 
de los productos. Estos documentos despues que se 
reasuman en cartas ó en cuadros estadísticos, serán 
siempre colocados como una introducción en el es­
tudio de la clase ó de la colección especial á las que 
ellos se refieran.

2 .“ Los productos de cada clase entregados por 
un establecimiento serán espuestos tan próximos como 
sea posible, con la designación del establacimienlo y 
del espqsitor. Para prevenir á este efecto todo acaso de 
inexactitud ó error, proveniente de los copistas ó tra­
ductores, convendrá que los espositores envíen ellos 
mismos con sus productos el anuncio ó cartel que se ha 
de esponer. En consecuencia, deben indicar en grue­
sos caractères romanos, y en cuanto sea posible en 
lengua irancesa sobre un fuerte carton cuadrado que 
tenga treinta centímetros (0,ra 50) de la do.

1 . ® El. nombre del propietario ó esplotador que 
hace el envió de los productos.

2 .® El hombre del lugar, del , distrito, de la 
provincia y del rio vecino; la distancia á los princi­
pales centros de población del país, y en general, todo» 
los conocimientos é indicios propios á precisar el lu­
gar en que el establecimiento está situado.

Este cartel servirá para la redacción del catálogo; y 
recibirá antes de ser fijado el número de órden bajoel 
cual el espositor haya sido inscrito.

o.® Será útil, también, que el espositor envie, 
en doble ejemplar, dentro del cajón en que sus ob­
jetos sean embalados, un boletín haciendo conocer 
diversas indicaciones que puedan ayudar á las apre­
ciaciones de ios|8jurados. En el número de las indicacio­
nes que los espositores no tienen ningún interés en 
disimular y que ha sido presentado siempre con 
ventaja en las esposiciones francesas, se deben seña­
lar en primera línea:

1 .® La especialidad del establecimiento caracteri­
zado por el número de los motores, délas máquinas 
y de los principales aparatos:

2 .® El número apróximado de los obreros, y la du­
ración de sus trabajos durante el año.

3 .® La enumeración detallada de los productos co­
merciales , comprendiendo entre ellos ios que no han

podido ser enviados ó que no hubieran sido admitidos» 
en virtud de los artículos 14 y 15 del reglamento.

4.® El valor aproximado délos productos anuales.
.® En lo que concierne á la composición 

las colecciones de productos presentados en la esposi­
cion, sería de desear que los espositores se conformen 
tanto como ellos mismos lo juzguen conveniente á las 
reglas siguientes :

1 .® Caracterizar por medio de clasificaciones juicio­
samente escogidas las series de maniobras que tras- 
forraban la materia primera en productos comerciales.

2,® Rodear las materias primeras y los productos, ■ 
délos agentes, útiles, instrumentos ó aparatos, te­
niendo para la industria do que se trata un sello par­
ticular de apropiación ó de especialidad ; suplir eá 
caso necesario, con dibujos ó modelos en relieve los 
objetos que no pudieran ser enviados.

3 .® Limitar en cantidad los producios espuestos á 
lo que sea suficiente para dar de ellos un conocimiento 
completo.

4 .® Para los productos tales como las materias bru­
tas que pueden ser apreciadas sobre pequeñas canti­
dades y particularmente para las series numerosas de 
estos productos, dar en general á cada objeto un volú- 
men comprendido en un semi-decímetro cúbico y tres 
decímetros cúbicos (el volúmen de un medio à tres. 
Kilogramos de agua.)

5 .® Para los productos tales como los metales «a, 
lingotes y baras, las maderas, los corchos, etc., que’ 
se labran algunas veces en longitud considerable, li 
mítar en general á un metro la longitud de los objetos- 
cuando no haya conveniencia especial en conservarla 
su longitud total.

Los espositores tienen, por otra parte, toda libertad' 
de presentar los objetos que se recomiendan por un tí­
tulo cualquiera, en sus grandes dimensiones es desear 
por ejemplo, que se presente al concurso grandes tro­
zos de inarmol dando una idea de la riqueza de ciertos 
centros de minerales: las masas considerables de hier­
ros forjados, que ocupan hoy un lugar tan importante 
en el arle de las construcciones; maderas y diversas 
producciones naturales, ofreciendo proporciones eí— 
cepcionales etc.

5 .® No ha sido siempre posible fijar, de una 
manera absoluta en el sistema de la clasifiCácion, el 
principio de la repartición dé los objetos entre" las di­
versas clases; por otra parte, será necesario en tíwchos 
casos que los jurados de las clases pertenecientes á es-^ 
tos mismos grupos se concierten para apreciar el mé­
rito de ciertos productos. Algunas veces también este 
concierto se deberá establecer entre los jurados de 
clases pertenecientes á grupos diferentes; asi es como- 
las apreciaciones de los algodones, de las lanas, sedas, 
y otras materias hilables, no podrá ser completa sino 
cuando sea hecha á la vez, bajo el aspecto de los rae- '

.°® Produccion^ por los jurados de la clase tercer» 
y hajo el del empleo por los de las clases 19 á 23. ,

Se ha señalado en general, por una llamada á la» 
otras clases y a los otros grupos, los casos en los cuá­
les la clasificación podrá estar subordinada al deseo es- 
presado por los espositores, ó en los cuales los diversos, 
jurados puedan útilmente combinar sus trabajos.

. ®^jo estas diversas relaciones, la comisión im­
perial, por lo demás, cree dejar á los espositores toda, 
la libertad compatible con las prescripciones del re— 
gj’raento general. Ella velará porque los objetos sean 
clasificados, en cuanto sea posible, en confermidad 
con Ja intención de los espositores, en los límites fija­
dos por el esp.icio fijado á cada nación. i

2.® division.—Obras de arte.
V* •\^^ como se ha indicado para la mayor part» 

de las industrias comprendidas en la primera division, 
muchas veces útil caracterizar los procedimientos 

de íabricacion por dibujos y relieves, de los que algu.— 
nos podrían ser dignos de figurar con honor en las cla­
ses de pintura, de escultura y arquitectura. Verdade­
ros objetos de arle serán admitidos en esta division 
especialmente de las clases 17, 18, 23. 24, etc. En fiif 
objetos de dibujo y de plástica, teniendo un valor ar­
tístico incontestable, pero concebidos especialmente 
en vista de su aplicación á la industria, deberán ser 
repartidos en las clases á las que ellos se refieren^ ó 
agrupados en la clase 26.

Por otra parte , ciertos objetos de arle admitidos en 
Ja segunda division , particularmente muchos proyec- 

j ®*'Qm^ectura’, son por su naturaleza misma, con­
cebidos teniendo presente su aplicación , y se enlazan 
útilmente al progreso del genio civil y de muchas arles 
industriales.

Será, pues, muchas veces imposible dé efectuar 
según un principio absoluto, la parte de los ob¡etos 
que deben figurar en la una ó en la otra division de la 
esposicion universal. En los casos dudosos, la comisión 
imperial subordinada naturalmente su decisión al voto 
que sea espresado por los mismos espositores. Sin em­
bargo, con relación á esto, la comisión imperial se re­
serva el poder de prevenir los abusos que podrían ar­
rastrar una escesiya tolerancia , y determinar en último 
caso, conforme á los principios establecidos en este 
sistema de clasificación.

OBSERVACIONES METEOROLÓ GICAS DE HOY.

TERMOMETRO.

EPOCAS. REAUMUR. CENTIGR. BARÓMETRO H

7 de la m.
2 del dia.
6 de la t.

141(48.0.
19 8.0
20 s.O.j

181|4 s.O
233i4 s.O
25 s.fi

26p.61i41
26 p. 6 1
26 p. 5.3i4l

SE.
SE.
NE.

V. 
Id. 
Id.

EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

Es el dia 255 del año y el 84 del estío.
Sol Sale á las 5 h. y 37 m. Se pone á las 6 15 m.
El dia, dura 12 h. 38 m. La noche 11 h. 22 m.
La ecuación del tiempo es de 3 m. 46. s.
Los relojes deben señalar al medio dia verdadero 

las 11 h., 56 m. 14 s.
Dia 21 de la luna. Aparece á la 9 h. 20 m. de la n 

Pasa por el meridiano á 5 h. 3 m. de la m. Se ocúltá 
álas 11 h. 35 m. de la m.

Fondos españoles.

Setiembre.
Consoli­

dado inte 
rior.

Consoli­
dado este 

rior.
Diferido Amorti» 

zable.
Hamburgo. ‘ » 188 3(4. » » »Francfort. . » ))
Ara be res. .. » par. )) »
Amsterdm. » 212 3(4. » »
Bruselas.... » » » »
Paris.......... 25 227 l (2 » »
Londres. ... 53' 112 » » »

■ ■ AN UNCIO. '
A LOS SEÑORES PADRES DE FAMILIA.

C4»IjB«»S», ,
DE INSTRUCCION PRIMARIA ELEMENTAL Y SUPERIOR,

PIŒPARATOBJO,
para todas las carreras especiales, sito enja 

calk de Bordadores, núíu, 7. '^ ■
En el espresado y acreditado colegio, continua 

!a admisión de internos, medio pensionistas y 
estemos, á precios sumamente inodicos.

NOTA. Hay clases especiales de día y de no­
che de aritmética mercantil, teneduría de libros 
por partida doble, y francés, cuya enseñanza se 
verifica en seis meses por un método no cono­
cido hasta el día.

TEATROS.
TEATRO DEL CIRCO.

A las ocho y media de la noche. 1.® Sinfonía; 2.® Cor­
sas de Don Juan ; 3.® baile.

MADRID:
IMPRENTARE J. ANTONIO ORTIGOSA

Calle de María Cristina, núm. 4, bajo. *


